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  CAPÍTULO PRIMERO


  En medio de una espantosa oscuridad, la poderosa aeronave “Comet Air 2000” surcaba el espacio a la increíble velocidad de un meteoro. Su rumbo era claro, y no se necesitaba ser ningún experto para darse cuenta de que la aeronave se dirigía, sin variar ni un grado su trayectoria, hacia el planeta rojo de Marte.


  Reinaba el pavoroso silencio del infinito, que se diluía en unos horizontes escarlata, llenos de ensueño. Allá a lo lejos, dijérase que, como cortados a picó, se escapaban en sentido vertical, pero de abajo para arriba, los rayos luminosos de una viva claridad que rompía las tinieblas. El contraste no podía ser más raro. Sobre la bóveda celeste se proyectaban esterilizadas sombras, que se expandían como dando una extraña ilusión óptica, llena de fantástico encanto.


  El espectáculo era maravilloso. Seguramente hubiera sido contemplado por los tripulantes de la aeronave, si estos no estuvieran ya más que acostumbrados a admirar fenómenos de belleza similar o mayor aún. Por esta razón tal vez, el “Comet Air 2000” seguía su rumbo, sin disminuir en absoluto su velocidad.


  En el interior de la aeronave y en la cabina de mandos, el piloto y comandante de la misma, Tab Taylor, y el copiloto Lex Winler, a quién todo el mundo conocía por Pimienta, a causa del color rojo fuego de sus cabellos, mantenían con pulso firme la dirección del grandioso artefacto.


  —¿A qué hora, aproximadamente, crees que llegaremos, Tab?


  —Si continuamos así —repuso este con despreocupación— antes de cuatro horas avistaremos la pista superdinámica de Marturis.


  —Tengo muchas ganas de llegar, ¿sabes?


  Tab Taylor volvióse hacia él, limitándose a mirarle.


  —Este es un viaje desagradable —siguió diciendo Pimienta, moviendo la cabeza con desaprobación—. Nunca he sido partidario de los misterios.


  —¿Misterios? —Tab Taylor esbozó una franca sonrisa, en la que parecía tratar de animar a su compañero—. No hay ningún misterio, que yo sepa. Simplemente se trata de un vuelo secreto.


  —Sí. Un vuelo secreto. Y aún dices que no hay misterio. Llevamos un solo pasajero a bordo, uno solo. Y para ello se ha fletado una de las más potentísimas aeronaves de que disponemos. ¿Cómo se explica esto?


  —No tengo la menor idea.


  La puerta de la cabina abrióse en aquel momento, para dejar paso a una joven bellísima, uniformada graciosamente como una azafata.


  —¿Cómo van los ánimos de nuestros intrépidos pilotos? —les preguntó burlonamente, iluminando su bello rostro con una de sus mejores sonrisas.


  —Hola, An.


  —Hola.


  —No están muy bien los ánimos —dijo Pimienta con una cómica seriedad—. Tengo ganas de acabar el viaje.


  An Arqueó sus estilizadas cejas, en una muda sorpresa.


  —No te comprendo, héroe. Este es el viaje más tranquilo que hemos conocido en mucho tiempo.


  —Demasiado, ¿no crees?


  —¿Demasiado?


  Tab Taylor intervino:


  —No le hagas caso, An —dijo—. Pimienta ha tomado demasiado en serio el viaje. Se le pasará en cuanto lleguemos.


  Envolviendo a la muchacha en una mirada cariñosa, agregó:


  —¿Podemos tomar café?


  —Desde luego. Os lo preparo enseguida.


  —No. Yo voy contigo.


  Tab Taylor puso el piloto automático y se levantó. Al hacerlo, se vio que era un joven alto y de constitución atlética, aunque no exagerada. Tenía el pelo rabiosamente negro y ensortijado, y las facciones de su rostro, sin ser duras, tenían una acusada brusquedad que le hacía interesante en extremo. Sus ojos eran grandes y de una vivacidad manifiesta, que acentuaba tal vez el color verde intenso de los mismos. La muchacha, An Siker, la azafata de la aeronave, a pesar de ser alta, quedaba un tanto empequeñecida por la apostura varonil del comandante piloto. Sin embargo, An era el tipo ideal de mujer. Rubia natural, tenía los ojos grandes y azules más bonitos que se vieran nunca. No podía llamársela delgada, porque sus encantos se apuntaban, en una gracia subyugadora, debajo del uniforme; pero, en conjunto, su figura era estilizada y elegante, emanando una agradable femineidad, a la que no era muy fácil sustraerse.


  —¿Tú no vienes, Pimienta?


  —No —repuso este—. No me gusta estorbar.


  —¡Qué tonto eres!


  Tab Taylor y An salieron de la cabina. Sin apresuramientos, se dirigieron hacia la popa de la aeronave. En un departamento metálico, que hacía de cocina y despensa al mismo tiempo, se detuvieron.


  An comenzó a preparar el café del joven comandante piloto.


  —¿Cansado?


  —En absoluto. Aburrido solamente de este viaje.


  La muchacha volvióse a mirarle, con un mohín de falso enfado.


  —Eres muy galante.


  —¡Ah! No es por eso, An —exclamó Tab acercándose a la joven, a la que cogió de la cintura con ambas manos—. Estoy enamorado de ti, ya lo sabes.


  —Yo no sé nada.


  —Con que no, ¿eh? —dijo, en tanto la atraía hacia sí, abrazándola con cariño fuertemente—. Ahora resulta que la jovencita no sabe qué la quiero como un loco.


  —Mi palabra, que no sé nada de eso.


  An había echado la cabeza para atrás. Sus hermosos ojos azules habíanse entornado. Estaba seductora. Sus labios, dibujados con impecable perfección, se ofrecían en silencio. La tentación era demasiado grande. Tab la besó suavemente, con una delicadeza que denotaba el vehemente amor que sentía por ella.


  —Siempre me estás provocando.


  —Me gusta que me beses —dijo An.


  Tab Taylor sonrió cariñosamente. Pero no le dijo nada. Separóse de ella y, frunciendo el ceño, apoyóse en una de las paredes metálicas de la aeronave.


  —En serio —habló Tab— pesa este viaje. No sé por qué razón; seguramente estoy influenciado por Pimienta o por esta excesiva tranquilidad; pero el caso es que...


  —Se está acabando ya, cariño.


  —Sí.


  An, con una pastilla sintética, tuvo listo el café enseguida. Sirvió a Tab una tacita y ella se sirvió también. Luego encendieron unos cigarrillos y fumaron en silencio durante unos breves momentos.


  —¿Quién es el pasajero que llevamos, Tab?


  —El doctor George Arnold.


  —Eso ya lo sé —replicó con un mohín que quería ser irónico.


  —Pues eso es lo único que sabemos todos —Tab Taylor aspiró con deleite el humo azulado de su cigarrillo—. Tengo entendido que es un sabio, una lumbrera de ciencia nuclear, una eminencia, vamos, que el Gobierno de las Naciones Unidas de la Tierra tiene en gran estima.


  —Y este viaje para él solo, ¿qué significa?


  —No tengo la menor idea —repuso el joven comandante piloto—. Sin embargo, oficiosamente, me he enterado de algo.


  —¿De qué?


  —Parece ser que el doctor Arnold ha descubierto no sé qué gases sólidos para la retropropulsión de las aeronaves. Dicen que su potencia es casi el doble que la de la actual. Estos gases se consideran de una importancia vital para los viajes espaciales del futuro. Ten en cuenta que la velocidad que se adquiriría con ellos, permitiría a nuestras aeronaves desplazarse, con un mínimo de tiempo e incluso explorar otros planetas que, hasta ahora, ignoramos.


  —¿Y para eso tanto misterio? —preguntó un tanto desilusionada la joven.


  —Seguramente temen que al doctor pueda ocurrirle algo.


  —A mí —dijo la muchacha— solo me ha pedido en todo el viaje café y cigarrillos. Fuma como un condenado. Y no sale de su cabina para nada. Siempre está estudiando y revolviendo librotes y planos.


  En aquel momento, oyeron sobresaltados una voz, a su espalda que, en un tono cariñoso, pero firme, dijo:


  —Siempre no, señorita. Algunas veces, como ahora que estoy muy cansado, salgo de la cabina a solicitar de su amabilidad una taza de café.


   


   


   


  CAPÍTULO II


  Tab y An, que habíanse vuelto, asustados de oír a alguien a sus espaldas, cuando se creían a solas, se quedaron de una pieza. Ninguno de los dos pudo hablar al pronto. Parecía como si se hubieran quedado paralizados. Ante ellos se hallaba un hombre de unos cincuenta años llevados con arrogancia, de mediana estatura y poblada barba. Era ancho de espaldas y de constitución fuerte, e iba vestido con el uniforme de los científicos del espacio. Esto es: blusa verde, con un sol rojo en el pecho y unos pantalones negros, muy ajustados a las piernas, que se perdían dentro de unas botas polainas amarillas, de resistentes fibras sintéticas.


  —Espero que me perdonen si les he sorprendido. Estoy muy cansado, como les he dicho, y agradecería una taza de café. De veras que la agradecería.


  An limitóse a asentir con la cabeza, disponiéndose a prepararle el café. Tab, una vez repuesto de la sorpresa, fue el que habló:


  —Usted es el que debe perdonarnos, doctor Arnold, por nuestra indiscreción al hablar de su proceder durante este viaje.


  —¡Bah! No tiene importancia —exclamó, negando con la cabeza bruscamente—. No tiene importancia —el doctor George Arnold entró definitivamente en la cabina. Una sonrisa agradable distendía sus labios—. Usted es Tab Taylor, el comandante de la aeronave, ¿no?


  —Sí, señor.


  —Es un placer conocerle —dijo alargándole la mano, que Tab estrechó en silencio—. Quisiera saber cuándo llegaremos a Marte.


  —No tardaremos mucho ya. Unas horas escasas.


  An intervino, todavía algo inquieta:


  —Su café, doctor.


  —¡Ah! gracias, señorita.


  Pero apenas el doctor había cogido la taza de su café, cuando una brusca sacudida conmovió profundamente a la aeronave. El doctor, An y Tab rodaron por el suelo de una forma aparatosa. Tab levantóse casi antes de caer, corriendo en auxilio de la muchacha.


  —¡An! ¡An! ¿Cómo estás?


  —Bien. Yo estoy bien. Algo magullada por el golpe, pero bien.


  —¿Y usted, doctor Arnold?


  —Yo...


  Los altavoces interiores ahogaron su voz. Era Lex Winler, Pimienta, el que hablaba, preso en una terrible excitación.


  —¡Tab, por favor! ¡Ven enseguida! ¡Aprisa, Tab...!


  Tab Taylor corrió como un loco hacia la cabina de mandos, seguido por el doctor Arnold y An. Antes de entrar en ella, observaren ya que un calor casi asfixiante les invadía, haciéndoles sudar copiosamente.


  —¿Qué ocurre, Pimienta?


  —¡Mira!


  Todos miraron a través de la encristalada de la cabina de mandos. Lo que vieron les dejó atónitos y sorprendidos. Ante ellos, una extraña aeronave de color rojo fuerte y líneas aerodinámicas, les tenía aprisionados por medio de un chorro de rara luz lechosa y blanquecina, parecida a la que despedía la Luna sobre la Tierra, en los días en que el cielo estaba completamente despejado.


  —¡Por todos los demonios del infierno! ¿Qué es eso? —exclamó Tab, la mar de confundido.


  —No lo sé —repuso Pimienta, excitadísimo.


  El doctor Arnold objeto entonces:


  —Desde luego, ese artefacto nos es desconocido, lo que me obliga a pensar que proviene de un planeta del que, hasta ahora, ignorábamos.


  Y ante la expectación que sus palabras habían producido, siguió diciendo:


  —Y no me cabe la menor duda de que estamos detenidos por esa luz, que es una luz sólida, de una potencia espantosa.


  —¿Luz sólida?


  —Sí.


  El doctor Arnold acaricióse con visible preocupación su poblada barba, en tanto achicaba hasta lo increíble sus ojos escrutando a la aeronave aquella.


  —Nosotros no hemos podido conseguir aún el secreto de su solidificación. Es muy interesante.


  —Eso quiere decir que nos hallamos ante unos seres de inteligencia superior a la nuestra, ¿no?


  —Sin duda ninguna.


  Tab Taylor giró sobre sus talones a una vertiginosa velocidad.


  —¡Pimienta!


  —¿Qué pasa?


  —Comunica inmediatamente a la base de Marturis nuestra posición y la detención de que hemos sido objeto. ¡Aprisa...!


  Pimienta, que estaba poseído de un nerviosismo terrible, obedeció enseguida. Pero en su rostro salpicado de pecas, pintóse la alarma. Aún quiso luchar contra la evidencia, tratando de hacer accionar el aparato televisor de comunicaciones espaciales. Pero fue inútil.


  —¡Están paralizados los mandos, Tab! —gritó histéricamente.


  —¿Paralizados? —El joven comandante piloto abalanzóse como una exhalación sobre ellos, queriendo moverlos a viva fuerza—. Tienen que funcionar. Tienen que...


  No pudo terminar la frase. En aquel momento, algo había llamado poderosamente su atención. Levantó la cabeza, en una curiosa actitud expectante. Sus Ojos verdes parecieron endurecer su brillo. Y sus manos, que todavía se agarraban a los mandos del aparato televisor, se crisparon violentamente, mientras un involuntario estremecimiento recorría su cuerpo.


  —¡Doctor Arnold!... ¿Ve usted lo que yo estoy viendo?


  —Perfectamente, Tab.


  An y Pimienta solo tenían ojos para mirar también. Estaban mudos, sin saber qué hacer ni qué decir. Tab balbuceó torpemente:


  —Pero... Es imposible.


  —No. No hay nada imposible en el Universo, nada —sentenció con profético tono el doctor George Arnold, invadido al mismo tiempo por el miedo y la curiosidad más inimaginables.


   


   


  CAPÍTULO III


  La alarma de los tripulantes del “Comet Air 2000”, era del todo fundada.


  De la extraña aeronave, que les tenía aprisionados, se había abierto una de sus puertas metálicas y un numeroso grupo de raros seres había salido por ella y corría, sobre el chorro de luz sólida, en dirección a la aeronave terrestre. Estos seres iban enfundados con trajes espaciales: blusa de colorines ajustada al cuerpo y sujeta por un ancho cinturón de una materia parecida al metal brillante; diminuto pantalón, que cuanto apenas les señalaba las ingles, y botas rojas o blancas, altas, que les caían arrugadas hasta más de un pie por debajo de la rodilla. Iban armados con una especie de pequeños fusiles, de mecanismo desconocido, y su actitud al correr por la luz en dirección a la aeronave terrestre, no era muy tranquilizadora. Pero sin embargo, lo que más llamó la atención de Tab y los demás tripulantes, fue el aspecto de aquellos seres. Tenían una estatura aproximada a la de los hombres de la Tierra y de Marte, pero el color de su piel era completamente azul fuerte y sus ojos de un color amarillo muy claro, llevando todos la cabeza rasurada, sin la más ligera idea de pelo en ella.


  El doctor George Arnold gritó en aquel momento:


  —¡Ábranles la puerta!


  Pimienta fue a obedecer, más asustado que nada. Pero Tab se interpuso violentamente.


  —¡No vamos a abrir ninguna puerta!


  —¿Se ha vuelto loco, Tab? Si les hacemos frente nos aniquilarán.


  —Y si no les hacemos frente, también, doctor Arnold, a juzgar por sus intenciones —repuso en una brusca alteración el joven comandante piloto—. Ante este dilema, venderemos caras nuestras vidas.


  En un grito, que era como una orden terminante, apremió:


  —¡Cojan los fusiles termonucleares y hagan fuego sin contemplaciones!


  El mismo, echóse uno de esos fusiles a la cara, y por una de las mirillas automáticas de la aeronave, hizo dos disparos precisos. Oyéronse unos estampidos secos y rapidísimos. Dos hombres azules cayeron fulminados al espacio. Entonces, ocurrió una cosa extraña. Sus compañeros se detuvieron. El tropel de hombres azules quedóse indeciso unos segundos. Luego giraron sobre sus talones y, con la misma rapidez con que habían salido de su nave espacial, entraron en ella. Los terrestres no habían tenido siquiera tiempo de disparar, secundando la acción de Tab.


  —Les hemos enseñado los dientes y ha hecho su efecto, ¿no?


  —Se han retirado.


  —No cante victoria tan pronto —terció el doctor Arnold, de mal talante—. Creo que ha cometido usted una estupidez que vamos a pagar todos.


  Tab plantóse delante de él y le miró con arrogancia.


  —Doctor Arnold —dijo con firme entonación—. Tengo órdenes terminantes, que trataré de cumplir, pese a quién pese. Estas órdenes son: dejarle a usted, sano y salvo, en Marte hoy mismo.


  —Yo sería el primero en celebrar que usted pudiera cumplir esas órdenes. Pero no estoy seguro en absoluto, de que pueda hacerlo.


  —Voy a intentarlo, por lo menos, hasta que me pueda tener en pie.


  An habló entonces, la mar de agitada:


  —¡Mira, Tab, la luz!


  —¿Qué es lo que ocurre?


  —Está cambiando de color.


  Tab, el doctor Arnold y Pimienta, se lanzaron apresuradamente hacia la gran encristalada de la cabina de mandos. Efectivamente, An tenía razón. El chorro de luz, de un blanquecino lechoso, que unía a las dos naves espaciales, iba paulatinamente volviéndose de un color rosáceo tenue.


  —¿Qué puede ser eso, doctor Arnold?


  —No lo sé. Pero, desde luego, de lo que sí estoy convencido es de que no será nada bueno para nosotros.


  Pimienta intervino, con voz temblorosa:


  —La maldita luz adquiere cada vez un tono rosa más fuerte.


  —¿Qué se propondrán esos monos azules?


  —Es imposible saberlo.


  —¡Dios mío! —exclamó sin poderse contener An, en tanto se apretaba contra Tab, todo lo asustada y más de lo que se puede estar.


  —No tardaremos en saberlo.


  Efectivamente, no tardaron nada. El calor que ya habían experimentado desde que fueron detenidos por aquella extraña aeronave roja, fue agudizándose por momentos. Era un calor denso, pesado, que les abrumaba ardorosamente. Los terráqueos comenzaron a sudar de veras esta vez.


  —Están claras sus intenciones, Tab.


  —Sí. Piensan achicharrarnos.


  El doctor George Arnold, el más grasiento de los tripulantes del “Comet Air 2000” y que, por tanto, era el que más sentía los efectos de aquel calor que les hacía sudar copiosamente, encaróse con Tab. La más viva cólera le poseía.


  —¡Usted nos ha metido en este lío! —gritó iracundo—. ¡Sáquenos de él como sea!


  —¡Cállese! —fue la réplica violenta de Tab, a quién los gritos del doctor no habían amedrentado en absoluto.


  —¡No me callaré! Ahora mismo vamos a rendirnos, antes de que nos maten a todos.


  —No habrá tal rendición. Aquí el que manda soy yo.


  —¡Ordene usted la rendición enseguida, o lo hago yo por mi cuenta!


  —¡No se mueva de dónde está!


  Pero el doctor George Arnold no le hizo ningún caso. Con el rostro congestionado por la ira y por el miedo, dirigióse enloquecido hacia los mandos de señales. Tab abalanzóse sobre él y de un fuerte puñetazo en la mandíbula lo derribó por el suelo aparatosamente. El silencio que siguió a aquella agresión fue absoluto.


  —Lo siento, doctor Arnold —excusóse cortésmente el joven comandante piloto—. Pero era preciso hacerle reaccionar y no he encontrado otra manera, que golpeándole.


  —Sí, claro —musitó, al parecer resignado el doctor, mientras se tocaba la dolorida mandíbula, todavía en el suelo—. Pega usted fuerte, demasiado fuerte. Hubiera podido lastimarme de veras. Pero no le guardo rencor —dijo, levantándose con una gran agilidad—. Yo admiro la potencia de unos buenos puños.


  —Le ruego que me perdone.


  —Perdonado. Pero no quiero que quede la cosa así —el doctor Arnold le miró con una agresiva fijeza—. Antes me pilló desprevenido. Veamos si sus puños son ahora igual de fuertes.


  Y casi uniendo la acción a la palabra, lanzóle un fuerte derechazo a Tab, que le derribó también. Inmediatamente, como una exhalación, echóse sobre él, con el fin de que no pudiera rehacerse. Pero Tab era un formidable luchador. Con una rapidez de reflejo, esquivóle ladeándose un poco. A pesar de ello, no pudo evitar del todo la impetuosa acometida del doctor. Los dos rodaron por el suelo, agrediéndose ferozmente. Al fin se levantaron de nuevo. El doctor propinóle un potente puñetazo a la cara, y Tab tambaleóse como si estuviera borracho. Pero no llegó a caer. Rehízose enseguida, y dando un sorprendente salto esquivó la segunda acometida del doctor. Al mismo tiempo comenzó a golpearle, ya sin ninguna consideración. A pesar de lo fuerte que era el doctor George Arnold, fue incapaz de detener a pie firme aquel aluvión de golpes que caían como mazazos sobre él. Aún quiso imponerse, tratando de golpear a Tab. Pero era ya mucho aguantar aquel terrible castigo y, al fin, cayó al suelo, fulminado por un espantoso puñetazo al estómago.


  Tab Taylor, entonces, dio un prodigioso salto, apartándose de la lucha, en tanto gritaba a pleno pulmón:


  —¡A las ametralladoras electromagnéticas, Pimienta! ¡Aprisa...!


  Lex Winler, el pelirrojo copiloto, no se hizo repetir la orden. El grito de Tab había acabado, por destrozarle el sistema nervioso. Y así, llevado por el ímpetu de aquel, corrió casi sin saber lo que hacía hacia las terribles máquinas destructoras electromagnéticas. Tab ya estaba accionando en ellas. Pero no pudieron disparar.


  En este tiempo, el chorro de luz había cambiado nuevamente de color. Ahora mostrábase rojo, comenzando a descomponerse en ardientes llamas, lanzadas a una presión escalofriante. El calor en el interior de la aeronave terrestre era más que insoportable. El ambiente habíase enrarecido. Un principio de asfixia iba estrangulando la respiración de los tripulantes. An se había desmayado ya, y el doctor Arnold aún no había vuelto en sí. Se mantenían derechos Tab y Pimienta. Pero este último no tardó en caer de rodillas, cogiéndose el cuello desesperadamente.


  Tab fue, pues, el único que todavía se mantenía en pie en el “Comet Air 2000”. Sudaba a mares. Las fuerzas comenzaban a faltarle. Una niebla extraña, vaporosa, envolvía su cerebro en un atontamiento imposible de soportar. Le zumbaban los oídos. Su respiración se hacía más agitada por segundos. Pero aun así, arrastróse hasta la cabina de mandos. Allí accionó con desesperación en el aparato televisor de comunicaciones espaciales. Continuaba paralizado. Sin embargo, Tab, en su obsesión, quiso hablar a pesar de todo.


  —Base espacial de Marturis —dijo balbuciente y con la voz ronca por la asfixia—. Base espacial de Marturis. Aquí Tab Taylor, de la aeronave “Comet Air 2000”. Unos extraños hombres azules nos tienen aprisionados. Nuestra posición es: trescientos treinta y nueve grados del ángulo bilateral de Marte; mil ochocientas diez de latitud noroeste con el mismo ángulo. Velocidad...


  Tab ya no pudo continuar. Todo fue oscureciéndose ante sus ojos. Pareció que le faltaba el piso a sus pies. Aún quiso agarrarse a la mesita metálica de comunicaciones, en la que estaba apoyado. Pero sus manos fueron perdiendo la crispación y, poco a poco, fue cayendo, con la garganta agarrotada por una cerrada asfixia...


   


   


  CAPÍTULO IV


  Cuando Tab volvió en sí, encontróse encerrado en un departamento completamente blindado, sin mobiliario alguno y sin ventilación, ni siquiera una simple mirilla por dónde observar el exterior. A su lado, y desmayados, estaban el doctor George Arnold y Pimienta. Tab trató de reanimarlos, haciéndoles volver en sí, cosa que no le costó mucho trabajo.


  —¡Doctor Arnold! ¡Pimienta! —les llamó angustiosamente—. ¿Dónde está An?


  —¿An?


  —No lo sé. No tengo la menor idea —repuso el doctor George Arnold, todavía aturdido—. Lo único que recuerdo con lucidez es que luchamos usted y yo y...


  —Se la deben de haber llevado esos monos azules —terció Pimienta, mientras se levantaba con todo el cuerpo molido.


  Tab se hallaba confuso.


  —Sí, claro —dijo tan despacio que parecía que hablaba solamente para él—. Estará, como nosotros, prisionera de estos extraños seres.


  Bruscamente volvióse hacia el doctor George Arnold:


  —¿Cree usted que puedan hacerla algún daño, doctor?


  —No creo. Aunque conozco esta raza lo mismo que usted.


  —¿Por qué nos habrán hecho prisioneros?


  —Tampoco lo sé. Es una más de estas misteriosas sorpresas a que estamos asistiendo —el doctor Arnold, después de agitar su cabeza como para despabilarse del extraño sopor que le invadía, levantóse del suelo metálico de aquella estancia—. Desde el punto de vista científico —siguió diciendo, mientras se acariciaba su espesa barba negra— creo que vamos a asistir a unas formidables revelaciones.


  —Por favor, doctor. No es el momento más adecuado para preocuparse de eso.


  —¿Por qué no?


  Tab Taylor hizo un gesto de malhumor, antes de contestar.


  —Nos hallamos prisioneros de unos seres de otros mundos. Y desconocemos las intenciones que puedan abrigar con respecto a nosotros. Esto parece olvidarlo usted.


  —¡Bah! No me inquietan en absoluto tales cosas.


  —A mí, sí.


  Pimienta intervino en aquel momento.


  —Oigo ruido de pasos, como de gente que se acercara.


  Tab y el doctor George Arnold contuvieron el aliento. Escucharon con toda atención. Efectivamente, se oía el inconfundible ruido de alguien que se acercara cada vez más. Esperaron con una indescriptible ansiedad. La puerta del departamento abrióse. Un grupo de hombres azules apareció en ella. Iban exactamente vestidos como los que vieron correr por el chorro de luz sólida, o sea, blusas de colorines, ajustadas al cuerpo y sujetas por anchos cinturones de una materia parecida al metal brillante; pantalones, casi taparrabos, que apenas les llegaban a las ingles y botas altas, que les caían arrugadas más de un pie por debajo de la rodilla. Su piel era azul muy fuerte y sus ojos grandes, aunque no con exageración, y por completo amarillos.


  —¡Síganme! —dijo uno de aquellos hombres con voz autoritaria y tan clara, que les dejó atónitos del todo.


  Tab, el doctor Arnold y Pimienta obedecieron. Salieron de la estancia en donde habían estado encerrados, siguiendo a aquel extraño ser. Detrás de ellos marchaban los otros hombres azules, vigilándoles estrechamente. En medio de un gran silencio, atravesaron diversos corredores, hasta llegar a la cabina de mandos. Se trataba esta de una estancia grande y espaciosa, completamente encristalada, iluminada con luces indirectas de color verde apagado. Cuatro hombres azules, que se veía sometidos a una férrea disciplina militar, gobernaban la superdinámica aeronave con una forzada rigidez. De pie en aquella estancia, un hombre azul gigantesco y excesivamente grueso, de anchas espaldas y exagerada musculatura, fuerte como un toro, vestido con más refinamiento que estos seres, y que llevaba un casco brillante y una hermosa capa blanca, que le caía por la espalda, les acogió con una abierta sonrisa.


  —Bienvenidos a bordo, señores —les saludó con una potente y clara voz—. Supongo que es usted el doctor George Arnold, ¿no? —siguió diciendo, mientras le alargaba la mano, que el doctor estrechó sin ninguna efusión—. Es un placer conocerle. Me presentaré —cuadróse militarmente y dijo con engolado énfasis—: Soy el Coronel Zack, de la Flota Estratosférica de Nol, el Supremo Emperador de Zhubelius.


  El doctor Arnold no pudo evitar un gesto de extrañeza.


  —Es también un placer para nosotros, Coronel —repuso por decir algo. Luego quedóse mirando unos breves segundos a aquel hombre azul, en cuyos ojos amarillos brillaba un destello de superioridad—. Ha mencionado usted su mundo como Zhubelius. ¿Qué mundo es ese?


  —¡Ah! perdonen —excusóse—. Me olvidaba de que ustedes son terrícolas y no pueden tener idea de nuestra existencia. Zhubelius se encuentra a una distancia de doce días de luz, según el paralelo estroico, entre el padre Sol y nuestros satélites Cío, Su y Mina. Pero lo comprenderán mejor viéndolo —dijo. Y cambiando su tono en una brusca y cortante orden, agregó, volviéndose hacia los hombres azules que dirigían la astronave—: ¡Conexión rápida...!


  Inmediatamente fue obedecido. Se pulsaron unos botones automáticos y la pequeña pantalla del aparato televisor de comunicaciones espaciales iluminóse en una descomposición de colores.


  Mientras esto ocurría, el doctor Arnold le preguntó, vivamente interesado:


  —No me explico cómo ustedes hablan nuestra lengua, Coronel.


  El Coronel Zack sonrió.


  —En realidad no es así —repuso—. Lo que ocurre es que nuestra lengua tiene tal universalidad, que es fácilmente comprensible por todos los mundos —se detuvo un momento, y mientras hacía más ancha su sonrisa, agregó con un orgulloso énfasis—: Van ustedes a ver nuestro planeta.


  Pero la pantalla del televisor llenóse de bandas de color rosado, que temblaban en unas oscilaciones casi ondulantes.


  —Hay interferencias, Coronel —habló uno de los hombres azules.


  —¿Interferencias?... ¿Cómo se entiende? Nuestra altura y nuestra velocidad no permiten suponer que puedan haber interferencias de ninguna clase.


  El doctor George Arnold intervino, en un tono mesurado, pero convincente:


  —Tal vez —dijo— no se trata propiamente de una interferencia, sino de un choque directo de conexiones.


  —¿Cómo dice usted?


  —Sugiero que les están llamando, en este momento, desde su planeta o desde algún otro lugar. Esto es lo que suele llamarse una duplicidad de conexiones.


  Los grandes ojos amarillos del Coronel Zack escrutaron, admirados, al doctor.


  —Puede que tenga usted razón —repuso. Luego, volviéndose hacia los que gobernaban la astronave, dijo—: Dejen libre la conexión.


  El aparato televisor de comunicaciones espaciales volvió a su descomposición de colores. Poco después, en un tecnicolor tan claro que era imposible de superar, reflejóse la imagen azulada de un hombre de parecida edad al Coronel. Este personaje era alto, delgado, de rasgos finos y aristocráticos. Llevaba también un casco que brillaba como el oro y una capa recogida a la espalda, pero de color negro. La imagen habló con una voz agradable, pero dura:


  —Aquí Zhubelius. Aquí Zhubelius. El General To llama al Coronel Zack en el espacio. ¡Conteste!... Aquí Zhubelius. Aquí Zhubelius. El General To llama al...


  El gigantesco Coronel plantóse delante de la pantalla, adoptando una posición rígida y firme.


  —Coronel Zack, de la Flota Estratosférica de Nol, Supremo Emperador de Zhubelius, a sus órdenes, señor.


  —¿Alguna novedad, Coronel?


  —Cumplida la misión, señor —repuso hinchando al máximo sus poderosos pulmones—. La aeronave “Comet Air 2000” fue apresada.


  —¿Y el doctor Arnold y los demás terrícolas?


  —Todos se hallan prisioneros a bordo, señor.


  Al oír aquello, Tab, que hasta entonces había estado callado, de una zancada, púsose delante del Coronel Zack, a quién interpeló de malos modos, quitándole al mismo tiempo la visión del aparato de comunicaciones espaciales.


  —¿Ha dicho usted prisioneros?


  —¡Apártese! —gritó iracundo el gigantesco Coronel.


  —¿Por qué razón nos han hecho ustedes prisioneros?


  La respuesta del Coronel Zack fue contundente. De un manotazo, que pilló desprevenido a Tab, le echó al suelo como un muñeco. Acto seguido, y cambiando su expresión colérica por otra falsamente afectuosa, dirigióse a la pequeña pantalla del televisor.


  —A sus órdenes, señor —dijo, mientras se cuadraba militarmente.


  —No he podido ver lo ocurrido —habló con tajante frialdad el General To, pasados unos momentos, acentuándose el color azulado de su piel, que brillaba de una forma extraña bajo la atracción de imagen del aparato de comunicaciones espaciales—. Pero lo he oído todo perfectamente. Y le digo, Coronel, que no quiero dificultades de ninguna clase.


  —No habrá dificultades, señor.


  El General To achicó hasta lo increíble sus grandes ojos.


  —Les esperamos —dijo— hoy mismo en Zhubelius —luego se detuvo, para agregar en tono duro, lleno de rencorosa intención—: Ya sabe que el único terrícola que nos interesa es el doctor George Arnold. Si alguno de los otros terrícolas entorpece su labor, proceda rigurosamente, sin contemplaciones. ¿Está claro?


  —Perfectamente, señor.


  —Pues nada más. Eso es todo.


  —A sus órdenes, señor.


  La pequeña pantalla del aparato televisor de comunicaciones espaciales volvió a descomponerse en una gama de colores vivos y, poco después, se apagaba por completo.


  El gigantesco coronel Zack volvióse hacia Tab, con el ceño fruncido.


  —Ha estado usted a punto de indisponerme con mis superiores. Le prevengo que vaya despacio de ahora en adelante, si no quiere pasarlo mal.


  Tab irguióse desafiante:


  —Le he formulado una pregunta que creo estoy en mi derecho de hacer y que vuelvo a repetirle: ¿por qué se nos ha hecho prisioneros?


  —Lo sabrá usted muy pronto.


  —¡Exijo que se me responda ahora mismo!


  —¿Exige usted...?


  La imponente mole del Coronel Zack estremecióse en unas convulsiones burlonas, que hicieron apretar los dientes fuertemente a Tab.


  —Usted, seguramente —siguió diciendo el Coronel— no se da cuenta de su situación. Usted no puede exigir nada en absoluto. Va usted a entrar en un mundo nuevo, de seres superiores a los terrícolas. Por tanto, lo que debe hacer, porque es lo único que puede, además, es someterse y humillarse, para que nuestra cólera no le aniquile como a un miserable gusano.


  La perorata del Coronel y en el tono ofensivo en que la solté, fue algo más de lo que Tab podía aguantar con serenidad. Sus labios temblaron en una febril excitación. Endureció la mirada de sus ojos, mientras los nervios se le tensaban angustiosamente. Todo esto en una fracción de segundo. Pasado este, como un meteoro, abalanzóse sobre el gigantesco Coronel Zack.


  —¡Le voy a demostrar mi sumisión! —gritó desaforadamente.


  De un potente puñetazo al estómago hizo vacilar al Coronel. Pero este se rehízo enseguida, atacando a su vez. Tab esquivó, con una sorprendente agilidad, el mazazo que se le venía encima, propinándole rapidísimamente dos fuertes ganchos al recio mentón del Coronel que, tambaleándose cada vez más, acabó por caer al suelo con toda su gigantesca mole.


  —¡Maldito sea el padre tiempo...! —bramó desde el suelo.


  Y como si esto hubiera sido una contraseña, de todas partes comenzaron a salir hombres azules a por Tab. El doctor George Arnold y Pimienta, se habían quedado como dos estatuas. Aquellos extraños seres abalanzáronse como un huracán sobre el joven comandante piloto. Este hizo un alarde de sus portentosas facultades naturales de luchador nato. Los hombres azules no tardaron nada en darse cuenta de que tenían que habérselas con un peligroso enemigo. A pesar de la superioridad numérica, Tab fue derribándolos, a alguno de ellos verdaderamente lastimado. Pero cada vez aparecían más, y Tab dióse cuenta de que no tardaría en caer en manos de aquellos hombres azules si no hacía algo muy pronto.


  Con una brusquedad arrebatadora, fue abriéndose paso y, en el primer claro que vio, de un prodigioso salto salió del campo de lucha, comenzando a correr, con todas sus fuerzas, por un largo y estrecho pasillo metálico que tenía delante. Aún pudo oír la potente voz del Coronel Zack que maldecía como un energúmeno, mientras un tropel de hombres azules corría tras de él...


   


   



  CAPÍTULO V


  Corriendo con todas sus fuerzas, Tab consiguió salvar aquel largo pasillo, doblándolo hacia la izquierda. Allí forcejeó nervioso e inquieto en todas las puertas que se veían a ambos lados. Pero estaban cerradas. Siguió corriendo y probando cuantas puertas encontraba. Pero el resultado fue el mismo. Todas se hallaban herméticamente cerradas y no pudo moverlas siquiera. La más viva inquietud le poseía. Cuando ya desesperaba, pudo abrir una de ellas y entró como una flecha, cerrando tras sí.


  —¡Tab!


  —¡An, mi vida!


  Efectivamente, era An, la rubia azafata del “Comet Air 2000” la que estaba en aquel departamento. A Tab le pareció estar soñando. Ni siquiera pudo fijarse en la elegancia y suntuosidad con que estaba vestida y amueblada aquella habitación. Los dos jóvenes se abrazaron, emocionados de volverse a encontrar, aunque fuera en semejantes circunstancias. Pero su emoción duró poco. Porque casi inmediatamente, Tab oyó que decían a sus espaldas:


  —Un conmovedor idilio.


  El joven comandante piloto volvióse pausadamente, sin soltarse de los brazos de An, que temblaba asustada.


  —Sí. Un conmovedor idilio. Una lástima que tenga que cortarse así.


  Los ojos verdes de Tab parecieron adquirir una intensa tonalidad. Ante él, casi junto a la puerta de aquel departamento y apoyándose en una de las paredes metálicas del mismo, una mujer azul le apuntaba amenazadoramente con una pistola de rayos masivos. Era hermosa y fascinante. Su belleza irradiaba una feminidad provocativa, que acentuaba tal vez el traje del espacio con que aparecía vestida. Era alta y esbelta como An, o tal vez mayor aún. Una blusa completamente desmangada, envolvía su seductor cuerpo, dejando al descubierto sus brazos, torneados en una perfecta modelación. Sus cabellos, que eran de un color blanco apagado, casi ceniza, los sujetaban unas cintas negras con incrustaciones de pedrería refulgente, formándole una especie de cola de caballo, tan larga que le pasaba de la cintura. Una falda diminuta la cubría apenas las piernas, más de un pie largo por encima de las rodillas. Sus ojos, a pesar de ser también amarillos como los de los demás hombres azules que habían visto hasta ahora, tenían una brillante expresión cautivadora, a la que no era fácil sustraerse. Calzaba guantes de piel blanca, hasta medio antebrazo, y botas polainas del mismo color, que caían arrugadas sobre sus pies.


  Tab no pudo reprimir un gesto admirativo, a pesar de hallarse bajo la amenaza de su pistola.


  —¿Quién es usted?


  Una maliciosa sonrisa distendió los labios de la mujer azul.


  —¿No cree que soy yo la que debe preguntar? —repuso, repreguntando a su vez, en un tono de voz seco, que tenía inconfundibles acentos de crueldad. Luego estuvo observándole unos breves momentos, con una fijeza que no hacía presagiar nada bueno. Y al fin, dijo con reconcentrado odio—: ¡Sepárense...!


  Tab no se movió siquiera.


  —¡Sepárense!


  —Suponga que no pienso obedecerla —dijo el joven comandante piloto, haciendo alarde de una serenidad a toda prueba.


  —Entonces me vería obligada a matarles a los dos.


  —Lo creo. Pero no voy a darle motivos para ello.


  Diciendo esto, Tab apartó bruscamente a An y, de un salto espectacular, abalanzóse sobre la mujer azul a una vertiginosa velocidad. Pero esta, como en un reflejo, habíase ladeado, evitando la acometida de Tab, al que intentó golpear en la nuca con una de sus manos extendidas. Sin embargo, el mismo impulso del joven le evitó el sufrimiento de aquel castigo, que hubiera sido fatal para él. Y los dos cayeron al suelo, aunque separados por una distancia de unas yardas escasas. La pistola de rayos masivos escapóse de la mano de la mujer azul. Esta la cogió enseguida. Pero Tab, que se había rehecho casi antes de caer al suelo, echóse nuevamente sobre la mujer azul, a la que agarró de las muñecas desesperadamente. Forcejearon. La mujer azul se debatía como una tigresa acorralada. No obstante, y a pesar de sus esfuerzos, la presión de Tab la hizo soltar la pistola.


  —¡Asqueroso terrícola!


  —Listos ya. Fuera las uñas.


  —¡Maldito ser inferior!


  La mujer azul no se dio por vencida. Sujeta como estaba por las muñecas, apoyándose en aquella misma sujeción, dio un salto, y con las rodillas presionó la cintura de Tab, apretando con todas sus fuerzas. La llave estaba bien hecha. A otra persona que no hubiera sido Tab, le hubiera costado deshacerse de ella, por no decir que le hubiera sido imposible. La presión de las rodillas operaba directamente sobre los riñones, produciendo un dolor espantoso, capaz de paralizar a un toro. Pero Tab era viejo en el oficio y conocía sobradamente todos los trucos de la lucha. Así, pues, a los primeros síntomas de dolor, el joven comandante piloto dejó que se relajaran sus nervios, en una vencida laxitud de los músculos. Al mismo tiempo, echóse al suelo para atrás, con una endiablada rapidez. La mujer azul quedó desconcertada. Y este fue el momento que aprovechó Tab para zafarse de aquella presa mortal, volteándola desde el suelo, aparatosamente, por encima de él.


  —Se acabó el juego —dijo poniéndose en pie de un salto y con una expresión victoriosa en el semblante.


  La mujer alzó poco a poco la cabeza hacia Tab, con los ojos chispeantes de rabia.


  —Eso digo yo; que se acabó el juego. Está usted vencido.


  —¿De veras?


  Tab no pareció comprender, al pronto, la amenaza de su fiera contrincante. Sus labios trataron de esbozar una sonrisa de suficiencia, pero esta no tardó en desdibujarse en ellos. Por entre los cortinajes que había detrás de An aparecieron, en aquel momento, dos mujeres azules armadas con pistolas de rayos.


  —¿Se da cuenta de que está vencido? —repitió la joven azul con un odioso rencor. Luego levantóse del suelo y en tanto entornaba los ojos malignamente, agregó—: Está en mí poder y voy a torturarle, hasta que se retuerza a mis pies como una asquerosa alimaña. Quien se enfrenta a mí, no puede seguir viviendo.


  —¿Le duele haber sido vencida por un terrícola, eh?


  —¡Usted no ha vencido a nadie! —vociferó sordamente.


  —¿No?


  El azulado semblante de la joven pareció difuminarse ligeramente.


  —Le haré arrepentirse de lo que está pensando —dijo, retorciéndose las manos en un claro gesto de desesperación—. Su carne pálida solo sirve a mí mundo para la esclavitud, de la que usted no saldrá jamás.


  An corrió a refugiarse en los brazos de Tab.


  En aquel momento se oyó el ruido de las pisadas de un tropel de gente que se acercaba rápidamente a la puerta del departamento. La inconfundible voz del Coronel Zack rompió aquella tensa situación en que Tab estaba colocado, acabando de matarle las últimas esperanzas que le quedaban.


  —¡Princesa Izuli!


  —¿Qué ocurre, Coronel?


  —¡Dejadnos entrar! Se nos ha escapado un terrícola peligroso y estamos registrando la aeronave de arriba a abajo.


  La Princesa Izuli, que era aquella mujer azul que había luchado con Tab Taylor, hizo un gesto inexpresivo, y sus labios se iluminaron con una sonrisa de malévola aquiescencia...


  * * *


  Cuando Tab salió corriendo de la cabina de mandos, dejando tendidos por el suelo a varios hombres azules y al mismo gigantesco Coronel Zack, el doctor George Arnold, Lex Winler y Pimienta, permanecieron indecisos unos segundos. De momento parecieron quedarse allí clavados, sin saber qué actitud adoptar. Pero al ver salir impetuosamente al Coronel y a sus hombres, persiguiendo a Tab, reaccionaron.


  —¡Vamos, amigo, a ayudarle!


  —¡Vamos, doctor!


  Como dos locos corrieron pasillo adelante. Guiados por el griterío de los que perseguían a Tab, cuyo eco desconcertaba, retumbando en los pasillos de la aeronave, doblaron hacia la derecha, en vez de hacerlo correctamente hacia la izquierda. Nuevamente tuvieron que doblar hacia la derecha, siguiendo siempre aquel pasillo. Hasta que forzosamente se detuvieron. Una pared metálica cortaba definitivamente el pasillo. Volvieron sobre sus pasos, dispuestos a rectificar el camino, marchando esta vez hacia la izquierda. Pero entonces, cuando iban a doblar el segundo recodo de aquel largo pasillo, cuatro hombres azules les salieron al paso. El doctor George Arnold gritó atronadoramente:


  —¡Que no se diga que somos mancos en la Tierra!


  El choque del doctor y de Pimienta con los hombres azules fue espantoso. En segundos armóse una batalla campal, sin cuartel. La proximidad de los contendientes no permitió utilizar arma alguna, limitándose la lucha a un cuerpo a cuerpo, donde los puñetazos arreciaban por ambos bandos. Pimienta, aunque se defendía bien en un principio, no tardó en ser derribado por la superioridad de los hombres azules. Pero el, doctor Arnold era hueso duro de roer. Hombre fuerte y a quién entusiasmaba la lucha, se deshizo enseguida de sus enemigos. Con una impetuosidad impropia de sus años, abalanzóse sobre los que dominaban a Pimienta, que estaba ya casi vencido. Al que primero cogió por su cuenta, lo puso fuera de combate de un espantoso puñetazo al estómago. Pero el otro hombre azul que quedaba era más fuerte que sus compañeros. El doctor Arnold echóse sobre él en tromba, decidido a ganarle la acción. Más no lo consiguió. El hombre azul no solo esquivó su acometida, sino que de un puñetazo en la mandíbula lo derribó aparatosamente. El doctor se rehízo al momento. Levantóse. Y considerando ya las fuerzas del hombre que tenía enfrente, la emprendió a golpes con él. Este quiso contraatacar, poniendo a prueba sus músculos. Pero el doctor seguía propinándole golpe tras golpe y, al fin, cogido de lleno en un mazazo directo al mentón, hízole vacilar y caer al suelo definitivamente.


  —Arriba, Pimienta. ¡El campo lo tenemos libre!


  —Gracias a usted, doctor Arnold.


  El doctor le ayudó a levantarse, mientras sus labiosee distendían en una franca sonrisa. Pimienta habló nuevamente:


  —Sus puños son poderosos; dignos de un boxeador.


  —Me hubiera gustado serlo, no crea. Y me he entrenado lo mío para ello. Pero la ciencia tiene también sus golpes fascinantes, amigo.


  Los penetrantes ojos del doctor George Arnold parpadearon un momento con inquieta nerviosidad:


  —Sigamos buscando a Tab. No estaré tranquilo hasta encontrarlo.


  —Vamos.


  Pero no pudieron moverse siquiera. Apenas habían dicho esto, cuando un tropel de hombres azules les rodearon con una vertiginosa rapidez, encañonándoles con pistolas automáticas. Ninguno de los dos opuso la menor resistencia. Eran muchos los hombres azules y estaban armados. Hacerles frente hubiera sido una temeridad que el doctor Arnold no creyó oportuno correr.


  * * *


  Volviendo a la desesperada situación en que había quedado Tab, en el departamento de la Princesa Izuli, cuando el Coronel Zack, con sus hombres solicitó entrar, acontecimientos posteriores desconcertaron al joven comandante piloto. Efectivamente. Al apremiante requerimiento del Coronel, la Princesa había sonreído con una, al parecer, aprobadora complacencia. Pero, sin embargo, no dijo una sola palabra. El Coronel Zack volvió a insistir:


  —¡Dejadnos entrar, Princesa Izuli!


  La réplica de la mujer azul fue la menos esperada:


  —No hay necesidad de que entre nadie en mis habitaciones. Aquí no hay ningún terrícola.


  —¿Estáis segura?


  —¡Lo estoy, Coronel Zack! —repuso con sequedad, agregando casi seguidamente—: Por otra parte, puede usted seguir buscando por la aeronave, porque yo sé defenderme sola, sin necesidad de guardaespaldas de mi padre.


  Una estruendosa carcajada acogió sus palabras.


  —¡Eso me consta, Princesa! —gritó el gigantesco Coronel, con un burlón entusiasmo—. Sin embargo, id despacio con ese terrícola. ¡Es peligroso!


  La Princesa Izuli limitóse a asentir en silencio. Y poco después, el ruido de las pisadas del Coronel y de sus hombres se fue alejando.


  Tab estaba confuso. No acertaba a explicarse la razón que había inducido a la Princesa a comportarse como lo había hecho. Pero hombre avezado a toda clase de extrañas situaciones, continuó encerrado en aquel mutismo que las circunstancias le habían deparado, esperando que el embrollo lo deshiciera la misma que lo había armado. Estaba seguro de que pronto saldrían de dudas. Y aunque la impaciencia comenzaba a inquietarle, dominóse cuanto pudo, para que no se trasluciera en absoluto lo que estaba pensando en aquel momento.


  Todavía se hallaba bajo la amenaza de las pistolas de las dos mujeres azules y teniendo en sus brazos a An. La Princesa Izuli habló:


  —No dudo de que estará usted bastante desconcertado, tanto al conocer mi identidad como por mí singular comportamiento. Sin embargo, no se haga demasiadas ilusiones. Mi proceder obedece a conveniencias personales, que están por encima de todos los demás asuntos de Estado.


  Tab siguió guardando el más impenetrable silencio.


  —Soy la Princesa Izuli, la hija de. Nol, el Emperador de Zhubelius, hermana gemela del Príncipe Heredero Tam-Zai, que algún día ceñirá la corona de las cuatro diademas sagradas, que representan a los cuatro Continentes de nuestro Hemisferio Vivo —se detuvo un momento, mientras sus ojos amarillos-chispeaban con un ardoroso brillo—. En Clire y en todo el País de los Hombres Azules me distinguen con el doble calificativo de Princesa hermosa y cruel —y mirándole con una felina coquetería, agregó—: Usted juzgará.


  —Ya he juzgado —atrevióse a decir Tab.


  La joven Princesa sonrió enigmáticamente.


  —No es usted muy expresivo —hizo un, mohín casi imperceptible—. Pero no me preocupa; eso es cuenta suya. Me gustó su manera de luchar —siguió diciendo la mujer azul, al tiempo que levantaba su cabeza en un gesto de orgullosa altanería—, porque pocos han sido los que me han vencido como usted lo ha hecho. Me gustó su manera de luchar. Por eso, en el último instante, decidí no entregarle en manos del Coronel Zack.


  —¿Por esa razón nada más?


  —No. Digamos que también por mutuos intereses.


  —No comprendo nada. Si no se explica con más detalles...


  La princesa hizo uno de sus clásicos gestos inexpresivos, antes de volver a hablar.


  —Estoy dispuesta a ayudarles —dijo con una suave voz, que puso en guardia inexplicablemente a Tab— facilitándoles el regreso a su mundo, si usted me ayuda a mí antes.


  El joven comandante piloto, que era aquello lo último que esperaba oír, pareció todavía reconcentrarse más en sí mismo. Sus ojos verdes achicáronse hasta la increíble, escrutando a la mujer azul.


  —Siga hablando —rogóle con voz firme.


  —Necesito forzosamente ir a por mí prometido, el Príncipe Hélion, del País de los Hombres de Fuego —la joven Princesa Izuli bajó su voz, que aparecía algo velada por la emoción, para añadir—: Mi padre desterró a Hélion de nuestro Hemisferio. Vivo, por haberse enamorado de mí. El Príncipe Hélion fue confinado en La Gran Selva Negra. Esto era tanto como condenarle a muerte. Nadie ha salido con vida de esta parte del Hemisferio Muerto de Zhubelius, porque está casi por completo en estado salvaje. Infinidad de tribus de seres inferiores y de una extrema crueldad, pueblan esta selva impenetrable y horrorosa, que está plagada, además, de monstruosos animales, de las especies más raras que puedan imaginarse.


  Tab asintió, mientras decía:


  —Y usted quiere que vayamos a buscarle allí, ¿no?


  —No. Buscarle, no —la joven Princesa de los Hombres Azules volvió a bajar la cabeza, en una fugaz consternación—. Es imposible encontrar al que se pierde en La Gran Selva Negra —dijo—. Son miles y miles de millas, donde el peligro y la traición acechan constantemente.


  —¿Entonces?


  —Quiero que vayamos a por Hélion simplemente. Mi prometido está escondido a la entrada suroeste de La Gran Selva Negra, en un lugar que yo conozco. Pero está solo completamente y no podrá resistir mucho tiempo en aquel lugar. Mi proposición es... —se detuvo un segundo, volviéndose a mirarle con fijeza—. Perdone. No sé todavía cómo se llama usted.


  —Soy Tab Taylor, el comandante piloto de la aeronave terrícola que ustedes apresaron. Esta joven es An Siker, mi prometida. Y vienen, además, con nosotros, el doctor George Arnold y mi copiloto Lex Winler.


  Cada vez que oía uno de los nombres de los terrícolas, comenzando por el suyo propio, la Princesa Izuli bajaba la cabeza, en un frío saludo de cortesía.


  —Pues mi proposición, Tab —siguió diciendo la joven azul— es esta: Ir a por Hélion a La Gran Selva Negra, para llevarlo a Solofa en el País de los Hombres de Fuego, a cambio del regreso de ustedes a su mundo. ¿Acepta usted?


  —Acepto. Aunque a decir verdad, tengo que aceptar a la fuerza, porque no me queda otro camino —sinceróse el joven comandante piloto—. Pero lo haré complacido, con tal de poder ayudarla, Princesa.


  La Princesa, envuelta en aquella noble seriedad que su misma proposición parecía haberla dado, acercóse a Tab. Después, cruzóse de brazos y, en esta actitud, besó cada uno de sus hombros. Tab comprendió que aquella debía ser una forma de sellar el pacto e hizo lo mismo. Cruzóse de brazos y besó los hombros de la mujer azul. Luego, habló:


  —Hay dos cosas todavía que no comprendo, Princesa.


  —Hable usted.


  —¿Cómo encontraremos La Gran Selva Negra en su mundo de Zhubelius?


  —Eso será fácil. Soy una experta piloto. Además, Zhubelius —repuso la Princesa Izuli con suficiencia— me es familiar, tanto en el Hemisferio Vivo como en el Hemisferio Muerto. Aunque este último tan solo me he limitado a sobrevolarlo.


  An Intervino, repuesta al fin de tantos sobresaltos:


  —Es peligroso lo que nos propone.


  —Muy peligroso.


  —¿Cómo podremos dominar al Coronel Zack y a sus hombres? —preguntó An.


  —Esa era la segunda cosa que iba a preguntar —dijo Tab.


  La Princesa de los hombres Azules acaricióse los largos cabellos de un color blanco apagado, casi ceniza.


  —También he pensado en eso —dijo—. Simularemos que usted, Tab, me ha dominado y amenaza con matarme si no se rinde el Coronel. Lo demás será sencillo.


  —¿Y si el Coronel no cae en la trampa?


  —Caerá, no le quepa duda. Para ello —siguió la Princesa, con un gesto felino y desconcertante— haremos las cosas a lo vivo, para que tengan más visos de realidad.


  Diciendo esto, la Princesa Izuli sacó rápidamente la pistola de rayos e hizo dos disparos precisos sobre las mujeres azules que aún estaban detrás de Tab y de An. Las dos mujeres azules lanzaron un grito horroroso y cayeron al suelo como fulminadas.


  —¡Tab! —exclamó aterrada An, ante la inesperada y fría agresión.


  —¡Princesa!... —el joven comandante piloto plantóse de una zancada delante de ella, con el rostro congestionado por la ira—. Esto es un asesinato. No había necesidad de...


  La Princesa Izuli sonrió. Con voz que tenía suaves efluvios cadenciosos, dijo:


  —Así tendrá más carácter su fingida lucha conmigo. Además, los disparos atraerán enseguida al Coronel y a sus hombres.


  —Pero... ¡Ha matado usted a esas dos mujeres!


  —No. Solo están heridas —y despectivamente agregó—: Se trata tan solo de esclavas.


  Tab endureció la mirada de sus ojos verdes, y mientras An lloraba, asustada por todo aquello, dijo:


  —Desde luego, es usted una Princesa hermosa... y cruel.


   


   



  CAPÍTULO VI


  —¡Abre la puerta, An! —bramó Tab.


  La muchacha obedeció enseguida. Se habían dispuesto ya las cosas para que la escena surtiera los efectos deseados. La Princesa Izuli aparecía bien atada, junto a las dos mujeres azules heridas. Tab empuñaba, amenazador, una pistola de rayos masivos. Y el departamento no se había tenido necesidad de moverlo mucho, pues con la verdadera lucha de la Princesa con Tab, todo se veía revuelto y en el mayor de los desórdenes.


  —¡Vienen ya!


  —¡Detrás de mí, An! No te separes de mi lado ni un paso, por lo menos hasta ver cómo reaccionan.


  Se oía, en efecto, acercarse por momentos e ruido de pasos de un tropel de gente que corría por el pasillo. Seguramente los disparos habían alarmado a los hombres azules, que se movían inquietos por la aeronave. Segundos después, el gigantesco Coronel Zack y varios de sus hombres llegaban hasta el departamento. Lo que vieron en él les dejó atónitos y desconcertados. Tab amenazaba a la Princesa Izuli con una pistola y esta se hallaba convenientemente maniatada, teniendo a sus pies a dos esclavas, al parecer muertas por los disparos que habían oído.


  —Un solo paso y mato a la Princesa —avisó Tab con fiereza.


  La imponente humanidad del Coronel Zack pareció resquebrajarse ante aquella situación. Vaciló unos instantes, sin saber qué actitud adoptar. Su rostro azulado fue tomando extrañas coloraciones. Un nervioso temblor se le apoderó en su indecisión. Conmovióse de pies a cabeza. Y apenas pudo balbucear torpemente.


  —¿Qué intenta usted, terrícola?


  —Quiero regresar a mí mundo y voy a hacerlo ahora mismo —con tono amenazador, que fue acusado en toda su intensidad por el Coronel, agregó—: Si no deja en libertad a mis amigos y se entrega usted y sus hombres, le aseguro que mataré a la Princesa Izuli.


  —No puede hacer eso.


  —Usted sabe que sí.


  La Princesa de los Hombres Azules revolvióse con nerviosismo.


  —¡Coronel Zack, le ordeno que detenga a este terrícola!


  —¡Cállese!


  —Princesa yo... Yo no puedo arriesgarme.


  —¡Cumpla con su deber!


  —Mi deber... —repitió el gigantesco Coronel, más contuso por momentos—. No sé cuál es mi deber, cuando está en peligro su vida.


  —¡Cumpla con su deber!


  Tab se impuso con aquella brusquedad que casi le era innata.


  —¡Cállese!... Si vuelve a hablar no respondo en absoluto de mí —volviéndose hacia el Coronel, dijo mirándole con una dureza escalofriante que aquel hizo suya—: Mi paciencia está agotándose y no soy hombre que vacila en absoluto. Si no deja en libertad a mis amigos y se entregan ustedes enseguida, mato a la Princesa, como hice con esas dos mujeres azules. ¡Decídase!


  El Coronel Zack observó, apenas sin darse cuenta, a las servidoras de la Princesa Izuli que estaban caídas a sus pies, entre dos charcos de sangre. La visión acabó con la poca resistencia que le quedaba.


  —Usted gana, terrícola —dijo despectivamente, pero vencido ya—. Usted gana, por ahora. Nos rendimos.


  —¡Coronel Zack!


  —Lo siento, Princesa Izuli, pero no me queda otra alternativa. Nos rendimos.


  Dio unas órdenes y las armas de todos los Hombres Azules cayeron al suelo. Poco después aparecían el doctor George Arnold y Pimienta. Entre los, dos, y a instancias de Tab, el Coronel y sus hombres fueron convenientemente maniatados y encerrados en diversos departamentos de la aeronave.


  Luego los terrícolas se dirigieron a la cabina de mandos. Allí, la Princesa, ayudada por Pimienta, púsose a dirigir el grandioso artefacto espacial, que fue variando su trayectoria, al tiempo que aumentaba su ya increíble velocidad más que supersónica. An preparó café para todos. Mientras tanto, Tab fue enterándoles de todo lo ocurrido, desde que comenzó la lucha con el Coronel y los Hombres Azules.


  —Nuestra misión ahora —siguió hablando Tab— es ir a por el Príncipe Hélion, que está en La Gran Selva Negra del Hemisferio Muerto de Zhubelius. Nos será relativamente fácil, según dice la Princesa Izuli, dar Con él, porque está escondido en un sitio conocido por ella a la entrada de esta Selva.


  —En efecto —intervino la Princesa de los Hombres Azules, sin abandonar los mandes de la aeronave—. No será difícil en absoluto encontrarle. Conozco el lugar perfectamente —se detuvo, en un agradable recordación muy suya. Luego dijo—: De allí volaremos hacia Solofa, en el País de los Hombres de Fuego, donde gobierna el rey Soot, padre de Hélion. Lo demás pueden imaginarlo.


  —Nosotros saldremos de Solofa hacia nuestro mundo.


  —Sí. Es lo pactado.


  —Espero —habló Tab con imponente seriedad— que el Rey Soot nos dará toda clase de facilidades para nuestro regreso.


  Los ojos amarillos de la Princesa Izuli brillaron con unos destellos de felicidad, desconocidos hasta ahora para los terrícolas.


  —El Rey Soot adora a Hélion, su hijo. Cuando nosotros lleguemos al País de los Hombres de Fuego con el Príncipe, mi prometido, su agradecimiento le obligará a algo más que a facilitarles simplemente el regreso a su mundo.


  El doctor George Arnold acaricióse su espesa barba. Unos pensamientos maravillosos llenaban por completo su mente. El próximo conocimiento de un nuevo mundo, que iba a abrirse, con sus experiencias, en una sucesión de inesperados descubrimientos, le conmovía en una inquieta y alucinante curiosidad.


  Y mientras tanto, la poderosa nave espacial seguía surcando el firmamento, con un rumbo distinto, dejando tras sí la luminosa y blanquecina estela ardiente que derramaban sus cohetes retropropulsores...


  * * *


  Unas horas después avistaron a Zhubelius. Las tinieblas que hasta ahora les habían envuelto, fueron rasgándose paulatinamente. Una radiante luminosidad abrióse paso con un ímpetu arrollador. Amanecía. Las cascadas de luz lo inundaban todo. Hízose más clara y más precisa la visibilidad. La transición fue sorprendente. Las cosas parecían emerger de entre la nebulosa del espacio, en una subyugante floración.


  Los terrícolas asistieron al más incomparable espectáculo que habían presenciado jamás. Porque conforme iban acercándose al planeta Zhubelius, aumentaba la luz. Pero no era un amanecer más, como en la Tierra. Era como una explosión de cegadora luz, que se descomponía en una maravillosa gama, formando un arco iris perenne. Y este, en una anchura infinita, proyectaba la coloración de sus rayos, en un juego fantástico y armonioso, que enamoraba. Zhubelius se mostraba nimbado de luz, como una bola de oro refulgente, sobre la tintura azul del firmamento.


  Por segundos fueron acercándose a él. Traspusieron sus cinco capas atmosféricas, fría y semifría la primera y segunda; caliente y semicaliente la tercera y cuarta; y templada la quinta. Luego, su zona gaseosa, descompuesta en dos fases: una, directa; y otra, indirecta. Más tarde, la zona neutra o estabilizadora. Y al fin, entraron de lleno en su gran campo de atracción magnética, desde el que ya se lanzaron, a la escalofriante velocidad que mantenían, hacia el Hemisferio Muerto de Zhubelius.


  Por el Este sobrevolaron en dirección al Oeste, que es donde se encontraba La Gran Selva Negra. La más extraña vegetación se entremezclaba con los parajes más rocosos y desérticos.


  La Princesa Izuli habló:


  —Por los visores automáticos de gran alcance, pueden ustedes ver esta parte de Zhubelius. Son graduables —dijo—. Les admirará contemplar nuestro Hemisferio Muerto.


  Tab, An y el doctor Arnold no se hicieron repetir la invitación. Cada uno de ellos se proveyó del correspondiente aparato visor. Lo que vieron fue algo que escapa a toda imaginación. Y no cabe duda de que el que más disfrutó en la contemplación fue el doctor, cuyos penetrantes ojos se abrían desmesuradamente en una sorpresa admirativa fascinante.


  —Sobrevolamos un río enorme —dijo el doctor George Arnold.


  —Sí —asintió la Princesa de los Hombres Azules—. Es el Río de la Desesperación, que está completamente inexplorado hasta ahora. Su anchura es enorme, calculada en más de cinco millas; va del Norte al Sur del Hemisferio, dividiéndolo en dos partes, que continúan siendo un doloroso enigma para nosotros.


  —No se adivina la más ligera idea de vida en él. Por lo menos en esta parte que sobrevolamos —dijo Tab.


  —Nuestra altura no lo permite, a pesar de la potencia de los visores —fue aclarando la Princesa—. Sin embargo, a sus márgenes sabemos que existen las más horrorosas y espeluznantes tribus que jamás imaginó mente alguna. Seres diabólicos y bestiales, de monstruoso aspecto, pululan en toda esta zona.


  —Un sugestivo programa para ir a visitarlo —terció Pimienta.


  —Pues hacia él vamos —dijo Tab.


  —Un mundo fascinante ante nosotros —habló el doctor George Arnold—. Será muy interesante estudiarlo.


  —Muy interesante —dijo de mala gana Pimienta.


  An sonrió burlona:


  —Vamos, héroe, que no se diga.


  —¡Con lo bien que estábamos en el “Comet Air 2000”, camino de Marte...!


  —Esto es una aventura maravillosa. La ciencia va a descubrir misterios que, hasta ahora, parecían insondables y que nuestros ojos van a tener el privilegio de contemplar muy pronto. Será algo digno de ver, a pesar de los peligres que ello suponga.


  —Mi conocimiento de la ciencia no alcanza a tanto, doctor.


  —¡Bah!


  * * *


  Cuando la mañana comenzaba a declinar, seis o siete horas más tarde, la nave espacial de los Hombres Azules, llevada con pericia por la Princesa Izuli, a la que ayudaba Pimienta, en un deslizamiento suavemente majestuoso, posóse sobre los linderos de La Gran Selva Negra, en el Hemisferio Muerto de Zhubelius.


  Los terrícolas parlamentaron con la Princesa, antes de abandonar la aeronave.


  —Hemos de dirigirnos al suroeste, a una distancia de unas cuatro o cinco millas de aquí —sus amarillos ojos brillaron con un fuego inexpresivo—. Mi consejo es que debemos ir bien armados, porque no hay que olvidar que marcharemos por unos lugares en completo estado salvaje, y desconocemos los peligros que pueden acecharnos. Cuantas precauciones tomemos, serán pocas.


  —De acuerdo —convino Tab—. Iremos armados hasta los dientes.


  —Yo voy también —dijo el doctor Arnold.


  —Y yo —intervino An.


  —Todos queremos ir.


  Tab movió la cabeza con desaprobación.


  —Alguien —dijo con toda seriedad— debe quedarse aquí, vigilando a los prisioneros y cuidando la aeronave. No es conveniente que todos nos marchemos. Y sugiero que lo mejor sería que An y Pimienta se quedaran en la aeronave.


  Hubieron algunas protestas. An no quería quedarse. Pero al fin la convencieron de que era lo mejor, pues así facilitaría la libertad de movimientos de los demás y con más rapidez podrían remontarse luego en dirección a Solofa, en el País de los Hombres de Fuego.


  Así, pues, Tab, el doctor Arnold y la Princesa Izuli, debidamente equipados y armados, salieron del grandioso artefacto. La Princesa, que conocía aquellos parajes, iba en cabeza, guiando a los demás. La Gran Selva Negra ofrecióse ante sus ojos, con la pavorosa exuberancia de sus impenetrables bosques e intrincadas malezas y lianas entrecruzadas que cerraban todo posible camino. Afortunadamente iban provistos de espadas y sables cortos, con los que fueron abriéndose paso. Pero la marcha así era lenta y de una pesadez abrumadora. No obstante, siguieron adelante. Unos minutos más tarde llegaban a una plazoleta natural, formada por añosos árboles de gran corpulencia.


  —Hemos de dirigirnos hacia el suroeste. Estoy ya completamente orientada —dijo la Princesa.


  Continuaron la marcha. Por suerte, la vegetación no era allí tan intrincada y, aunque con algún trabajo, podían avanzar sin necesidad de usar los sables. Bosques espesos, que daban la impresión de no acabarse nunca, fueron apareciendo a su paso. Extensiones de hierbajos gigantescos, que casi les cubrían, veíanse de trecho en trecho. Y otra vez los bosques interminables. La selva era enorme y monstruosa. Una naturaleza viva, en pleno abandono, que crecía sin márgenes de encauzamiento alguno.


  Al salir de una espesura, entre un cruce de cambio de vegetación, oyeron un feroz rugido que les paralizó. Levantaron la cabeza, guiados por el rugido. Lo que vieron les dejó casi sin respiración. Ante ellos, y a un par de yardas escasas, agazapado sobre la gruesa rama de un árbol, un enorme animal blanco, con un cuerno de pie y medio en la cabeza, les observaba amenazadoramente.


  —¡Por todos los demonios! ¿Qué bicho es ese? —exclamó el doctor Arnold.


  —Es una pantera blanca unicornio —repuso la Princesa Izuli—. Es un animal peligrosísimo, por su fuerza y por su ferocidad.


  —Vaya un gato.


  Tab habló rápidamente:


  —Tengamos las armas preparadas. No me gusta su aspecto en absoluto.


  —Va a saltar de un momento a otro sobre nosotros.


  —Un raro ejemplar —admiróse el doctor George. Arnold—. Sería cuestión de estudiarlo despacio, porque...


  Aquel horrible animal no le dejó acabar la frase. Agazapándose cada vez más, dio de pronto un salto espantoso sobre la Princesa, que es la que iba delante. Y mal lo hubiera pasado de poder alcanzarla. Pero Tab, que no había perdido ni un segundo y que le apuntaba ya con su fusil termonuclear, disparó con toda precisión en un alarde de su formidable puntería. La pantera blanca unicornio soltó un, alarido de dolor y dando una voltereta en el aire, cayó muerta, con la cabeza destrozada por el impacto. El doctor Arnold corrió a observarla.


  —Un buen disparo, Tab —dijo la Princesa Izuli.


  —Sí. Tengo que reconocerlo.


  —Un poco más y acaba conmigo —suspiró en silencio. Después, envolviéndole en una mirada de agradecimiento, siguió diciendo—: Estos animales son rapidísimos. A pesar de haberlo visto —dijo— me ha sorprendido su ataque.


  —Y a mí. Pero soy también rápido, como habrá podido comprobar. Estoy familiarizado con el peligro. Pero no me gusta confiarme en absoluto. Las consecuencias son desagradables.


  Cuando el doctor Arnold acabó su minucioso reconocimiento, emprendieron de nuevo la marcha.


  Selva arriba siguieron caminando. De pronto, Sé dieron cuenta de que todo callaba, en un extraño mutismo. El paisaje por el que pasaban era idéntico al que habían dejado atrás. Sin embargo, un silencio raro y tirante iba cerrándose sobre los terrícolas y la Princesa de los Hombres Azules. Daba la impresión de que allí la vida hubiera acabado; como si los pájaros y animales de todas clases que poblaban la selva, hubieran enmudecido o se hubieran marchado, asustados.


  —Ocurre algo anormal aquí —observó Tab, visiblemente preocupado—. Tengamos dispuestas las armas, por si acaso.


  —Este silencio es agobiante, desde luego. ¿A qué puede ser debido?


  —No tengo la menor idea. ¿Y usted, Princesa?


  —No. No me lo explico tampoco. Pero confieso que... no me gusta nada. Me da miedo.


  —¡Y a quién no! —exclamó el doctor Arnold, mirando receloso a todas partes.


  Tab montó el fusil termonuclear. Instintivamente dióse cuenta de que un peligro inminente se cernía amenazador. Sus ojos verdes escrutaron cuanto le rodeaba, en un examen detenido. Pudo comprobar que los animales continuaban en sus ramas, pero quietos, mudos, poseídos de un éxtasis extraño y aterrador. Esta comprobación no le hizo ninguna gracia, porque venía a confirmar sus sospechas de que el peligro era más cierto cada vez. Nervioso, apretó con fuerza el fusil. El silencio parecía aumentar por segundos. Era un silencio frío, lacerante, que se adentraba en las cosas con la punzante insistencia de una pavorosa alucinación. No se oía nada en absoluto. Tan solo el ruido de las pisadas de los tres expedicionarios, que hacía crujir la seca maleza de aquellos senderos no hollados todavía por la planta de ningún ser humano...


  —Estamos llegando —dijo la Princesa Izuli, casi como un susurro, como temerosa de romper aquel silencio desconcertante. Mientras señalaba hacia un diminuto montículo, prosiguió—: Es allí.


  —Pues no debe haber nadie esperándonos.


  —¿Por qué lo dice?


  —El ruido que hacemos, acentuado por este silencio, hubiera llamado la atención al que estuviera, ¿no creen?


  —Desde luego —aprobó el doctor Arnold.


  El lugar señalado por la Princesa era un montículo natural, casi todo él formado de rocas. Había allí una cueva de diez o quince yardas, aproximadamente. Se hallaba comprendido en una especie de media plazoleta de claro del bosque. El sitio era muy hermoso. Un limpísimo riachuelo de tres pies de ancho, serpenteaba casi pegado a la cueva. Y un árbol copudo, parecido a un pino enano, mal disimulaba la entrada de la cueva. Pero allí no había nadie. Lo registraron todo, sin encontrar vestigio alguno de ser viviente. Hasta que entraron en la cueva. En su interior hallaron un fusil automático, una radio portátil, algunas armas blancas y un par de botes de comida sintética. Nada más. Descorazonados, salieron de la cueva.


  —El Príncipe Hélion ha desaparecido —dijo consternada la Princesa.


  —Es pronto para abatirse. Todavía no sabemos qué puede haberle ocurrido, si es que le ha ocurrido algo.


  —Desde luego —habló el doctor Arnold, que era el último que había salido de la cueva—, no cabe duda de que hace muy poco que estuvo aquí. El fuego sólido utilizado está todavía caliente. Lo he podido comprobar.


  —Pero, ¿dónde está ahora?


  —No lo sé.


  —Lo buscaremos.


  —Este lugar está infectado de fieras, pero no de tribus salvajes.


  —De todas formas, es prematuro aventurar un juicio. Buscaremos primero por todas partes.


  Tab inclinóse a beber agua del riachuelo que discurría junto a la cueva. Pero apenas iba a hacerlo, cuando de un salto echóse hacia el lado izquierdo, cara arriba. Y esto le libró de morir allí en el acto. Oyóse un seco silbido y una flecha de tres o cuatro pies de larga clavóse en el mismo lugar que él había abandonado. Tab, en una fracción de segundo echóse el fusil a la cara e hizo dos disparos seguidos. Un grito terrorífico contestó a sus disparos, y un raro ser cayó al suelo, desde lo alto de un árbol.


  —¡Buena pieza, Tab! —gritó el doctor Arnold.


  —A punto estuvo de convertirme a mí en esa pieza.


  Corrieron hacia el agresor, que ahora yacía muerto a los pies de un corpulento árbol. Se trataba de un hombre gigantesco y musculoso, de piel morena y largos cabellos negros que le pasaban de los hombros, tan solo vestido con unas pieles secas de animales y que lucía un largo rabo de dos dedos de grueso.


  —Extraño ser.


  —Y tan extraño. El rabo y su contextura, indican claramente brotes animales en él. ¿A qué tribu debe pertenecer?


  —Es un hombre-fiera —dijo asustada la Princesa Izuli.


  Tab y el doctor George Arnold, que eran los que estaban agachados sobre aquel raro personaje, levantaron la cabeza y miraron sorprendidos a la Princesa por su rápida identificación, que suponía, sin duda, el conocimiento de esta clase de seres de pesadilla.


   


   


  CAPÍTULO VII


  —¿Un hombre-fiera? —preguntó la mar de extrañado Tab.


  —Sí.


  —Desde luego, le está el nombrecito que ni pintado —el doctor George Arnold hizo un gesto de asentimiento, sin dejar de observar curiosamente a aquel hombre muerto—. Su aspecto no puede ser más feroz, ni más bestial.


  Tab volvió a hablar, sin desprenderse de aquella preocupación que acababa de apoderársele.


  —Sin duda pertenece a una de las muchas tribus que pueblan esta selva maldita. Pero si no recuerdo mal —expuso, pasando de una cosa a otra con una endiablada rapidez— usted, Princesa, dijo que por esta parte no habitaba tribu alguna.


  —Y así es —fue la contundente respuesta de la Princesa de los Hombres Azules—. No hay tribus por aquí, en más de cien millas a la redonda. La presencia de este hombre-fiera no tiene explicación posible.


  —Pues no es ningún fantasma —burlóse, con un dejo de cinismo el doctor Arnold.


  —Ya veo que no —la princesa pareció abstraerse unos segundos, envuelta en una impenetrable seriedad. Su rostro azulado tenía una enigmática expresión, que todavía se acentuaba en aquellos momentos. Al fin habló: Creo que nos hallamos bajo un terrible peligro.


  Tab y el doctor Arnold se levantaron.


  —¿Qué quiere decir?


  —Los hombres-fieras —repuso la hermosa joven con gravedad— nunca atacan solos. Siempre lo hacen en manadas preferentemente o, como excepción, en grupos de veinte o treinta guerreros. Pero jamás solos.


  —¡Ah! —exclamó Tab, haciendo un gesto de asentimiento—. Usted está pensando que este hombre, de una u otra forma, no vino solo aquí ¿no es así?


  —Eso mismo.


  —Una noticia muy halagüeña —dijo el doctor Arnold.


  Tab plantóse de una zancada delante del doctor y hablóle de malos modos.


  —Su sentido del humor está fuera de lugar, ¿no cree? Pesa sobre nosotros una amenaza, que usted parece olvidar.


  —No lo crea —replicó el doctor—. Confieso que tengo mi parte de miedo también.


  —Si es cierto lo que dice la Princesa Izuli, y no hay razón para ponerlo en duda, en el mejor de los casos un grupo de estos monstruosos seres estará merodeando por aquí.


  —¿Eso cree? ¿En el mejor de los casos?


  —Sí. En el peor, tendríamos a toda una tribu encima.


  El doctor George Arnold acaricióse la barba con intranquilidad.


  —Bueno, ¿y qué podemos hacer?


  —¡Movernos! —repuso bruscamente Tab—. Movernos y enseguida, antes de que sea demasiado tarde. Mi impresión —dijo con acritud y sin consideraciones— es que el Príncipe Hélion luchó con estos hombres-fieras y fue apresado por ellos.


  La Princesa Izuli tembló asustada.


  —Si eso es cierto, Hélion está perdido. Los hombres-fieras practican el canibalismo.


  —Pues no perdamos tiempo. Vamos a buscarle, hasta dar con él.


  Montaron rápidamente las armas y abandonando aquella especie de media plazoleta, se internaron en la selva. Esta vez Tab iba en cabeza. El espantoso silencio de antes continuaba. No se oía absolutamente nada. Flotaba una vasta soledad angustiosa, a la que era difícil sustraerse.


  Con los ojos muy abiertos y las armas preparadas fueron avanzando los expedicionarios. La selva aparecía intrincada. Apenas podían andar en línea recta. Continuamente veíanse precisados a dar grandes rodeos, para no tener que detenerse en su internamiento. La espesura era casi impenetrable. Unos bosques monstruosos se extendían millas adentro, con el agreste salvajismo de su naturaleza abandonada. Pero a pesar de ello, los terrícolas y la Princesa de los Hombres Azules siguieron adelante, sin arredrarse en absoluto.


  Tab que lo observaba todo con una alucinante rapidez, pudo comprobar, como antes de llegar al punto donde tenían que haber encontrado al Príncipe Hélion, que los animales de la selva continuaban en sus sitios habituales, sobre las ramas de los árboles o escondidos en la espesura. No se habían marchado. Y, sin embargo, el silencio podía cortarse con un cuchillo. Esto le puso en guardia. Porque ya no cabía la menor duda de que la actitud temerosa de los animales, se debía a la presencia de los hombres-fieras. Una partida de aquellos demoníacos seres había pasado por allí o estaba muy cerca. Por esta razón, todo callaba en la selva.


  Cuando llevaban cosa de una media hora, selva adentro, Tab habló:


  —Voy a subir a ese árbol —dijo señalando uno que tenía a su derecha y que se alzaba gigantesco, con una levísima inclinación— a ver si puedo localizar algo.


  Con una agilidad sorprendente fue trepando árbol arriba, hasta perderse de vista. El doctor Arnold dijo entonces:


  —La aventura está estropeándose. Empieza a ponerse seria y esto no me divierte.


  —Doctor Arnold.


  —¿Qué le ocurre?


  —Estoy muy intranquila por la suerte que haya podido correr el Príncipe Hélion.


  —Lo comprendo —asintió dando grandes cabezadas el doctor—. Sin embargo, no debe desesperar. Le encontraremos. Tengo la seguridad de que le encontraremos.


  —Así lo deseo de todo corazón. Si no lo encontramos, yo...


  El doctor George Arnold envolvióla en una mirada de confianza. Pero no le dijo nada. Hizo un gesto filosófico indescifrable. Y pensó, mientras sus labios se distendían en una bonachona sonrisa al ver la emocionada actitud de la joven, que el amor es siempre el mismo en todos los mundos y en todas las latitudes.


  Tab no tardó en descender.


  —¿Alguna novedad? —preguntóle anhelante la Princesa Izuli.


  —No. Ninguna.


  —¿Dónde pueden haberse escondido?


  —No lo sé. A lo mejor —fue la respuesta de Tab— los tenemos más cerca de lo que creemos. Pero yo no he visto señales de ellos por parte alguna.


  Reanudaron la marcha. La selva fue cambiando. A medida que avanzaban era menos intrincada. Esto les permitió una libertad de movimientos absoluta y comenzaron a andar más aprisa, en su búsqueda. Continuaba, no obstante, la más exuberante vegetación. Bosques y más bosques iban sucediéndose ininterrumpidamente. Pero la casi impenetrable espesura del principio había acabado. Ahora, la selva se ofrecía abierta y llana. Y un tiempo primaveral, cuanto apenas echando a caluroso, invitábales a no desmayar en su expedición.


  Era bien entrada la tarde, cuando la Princesa Izuli gritó:


  —¡Miren allá!


  —Humo.


  —¡Por todos los diablos del infierno!


  —Hemos seguido una buena pista.


  —Sin duda ninguna —dijo Tab con visible inquietud—. Vamos, sin perder tiempo, a averiguar qué es lo que origina ese humo.


  Los terrícolas y la Princesa se pusieron en marcha. La columna de humo era bien visible. Al noroeste del camino que seguían se levantaba, a una distancia aproximada de un par de millas. Era un humo blanco y espeso, que ascendía recto y sin ondulaciones.


  Apenas habían andado unos minutos, cuando de pronto el doctor Arnold gritó aterrado:


  —¡Cuidado, Tab...!


  Tab quedóse inmóvil. Al mismo tiempo que se detenía, una lanza clavóse vertiginosa a tres pies escasos de él. Tab levantó la cabeza, en un instintivo movimiento. Plantado sobre una rama, a una regular altura, un hombre-fiera les observaba amenazador. Iba también desnudo, tan solo cubierto por unas pieles; llevaba un rabo repugnante, que se agitaba con nerviosismo detrás de él; el pelo lo tenía negro y larguísimo y su constitución era atlética y fuerte, tanto o más que la del hombre que mató Tab en la plazoleta aquella.


  El hombre-fiera, de un salto, bajó del árbol y enfrentóse a Tab.


  —Déjenme solo con él. Voy a tratar de dominarlo —dijo el joven comandante-piloto, echando fuera de sí el fusil termonuclear—. Ocurra lo que ocurra, no disparen. No quiero llamar la atención del resto de la partida de este salvaje.


  El doctor Arnold habló, la mar de intranquilo:


  —Es una temeridad lo que va a hacer, Tab. Ese hombre-fiera le destrozará. Es fuerte como un gorila.


  —Yo también soy fuerte —replicó este, con una sutil sonrisa de suficiencia—. Y además está a mí favor el conocimiento de la lucha, de la que este hombre no tiene ni idea.


  —¡No, Tab! —exclamó asustadísima la Princesa Izuli—. ¡No lo haga!


  —Insisto en que es una temeridad.


  —De todas formas, ya no hay más remedio que luchar cuerpo a cuerpo —dijo Tab. Y con un dominio absoluto de sus nervios, todavía agregó—: Trataré de hacerles una buena exhibición.


  Pero a pesar de sus palabras, no las tenía todas consigo. El hombre-fiera era un tipo fornido y monstruoso, de aspecto repelente. Tab pensó que tendría que emplear algo más que toda su fuerza, que no era poca, para vencer a aquella imponente mole de músculos bien templados.


  El hombre-fiera, pasado medio minuto escaso, le atacó en tromba. Tab esquivóle con agilidad. Él salvaje revolvióse enfurecido. Nuevamente echóse sobre él, en una impetuosa acometida que Tab no pudo eludir de nuevo. Ambos rodaron por el suelo. El salvaje gruñía como una bestia. Sus manos hercúleas trataron de aprisionar la garganta de Tab. Pero este le detuvo bruscamente, cogiéndole por las muñecas. Y entonces entablóse entre los dos una lucha de poder a poder, escalofriante. La fuerza del hombre-fiera era espantosa, acrecentada por aquel furor alocado que le poseía ahora. Más Tab no se quedaba atrás. Sus músculos de acero le daban una fortaleza que imponía. El choque de las dos fuerzas centróse rápidamente, hasta llegar a un punto muerto, donde ninguno de los contendientes pudo avanzar, en su intento, ni una sola pulgada.


  Tab se hallaba en peor situación. Estaba debajo del hombre-fiera. Este resollaba como un endemoniado, queriendo vencer la resistencia del terrícola. Pero no podía conseguirlo, ni aun apoyando todo su cuerpo en aquella acción. Tab no solo le detenía, sino que le estaba obligando a emplear toda su fuerza, para no tener que pasar de la ofensiva a la defensiva. Considerando, pues, el hombre-fiera que su enemigo era de cuidado y que nada lograría luchando de poder a poder, decidióse a emplear los medios que fueren para vencerle. Con una electrizante rapidez, propinóle un cabezazo a Tab que le atontó momentáneamente, obligándole a aflojar su presa. Las manos del” hombre-fiera agarráronse al cuello de Tab con desesperación.


  —¡Doctor Arnold! Va a ahogarle.


  —Estoy tentado de volarle la cabeza a ese salvaje. Pero creo que Tab no lo aprobaría. Nos ha dicho que no interviniéramos.


  Los ojos amarillos de la Princesa Izuli abriéronse en una asustada sorpresa.


  —Yo no puedo esperar —dijo, mientras se echaba a la cara el fusil termonuclear—. Voy a acabar de una vez la lucha, antes de que sea demasiado tarde.


  —¡Espere!


  —¿Qué pasa?


  —Mire.


  La pelea había dado la vuelta por completo. Tab golpeando rudamente con las manos abiertas, los riñones del hombre-fiera, le hizo soltar su cuello. Luego lo volteó por encima de él. El hombre-fiera levantóse dando aullidos de rabia. Como un tigre herido, de un salto abalanzóse sobre Tab. Pero este, que también se había levantado como una exhalación, no solo lo esquivó, sino que atacóle por la espalda con una llave mortal.


  Los dos volvieron a caer al suelo. Pero esta vez el hombre-fiera se hallaba aprisionado por los brazos y las rodillas de Tab.


  —¡Ni el diablo te libra de mí! —bramó el joven comandante-piloto.


  Y así era, en efecto. La llave le tenía completamente inmovilizado. Por todos los medios trató el hombre-fiera de zafarse de aquella terrible presa. Pero fue inútil. Revolvióse enfurecido. Mas sus esfuerzos fueron vanos. No consiguió otra cosa que cerrar todavía más la llave sobre su nuca, que peligraba por momentos. Hasta que, al fin, lanzó un alarido espeluznante y quedóse rígido e inmóvil, con el cuello destrozado por la brutal presión que Tab había ejercido sobre él.


  —¡Magnífico! —exclamó entusiasmado el doctor George Arnold—. Ha sido toda una lección de lucha.


  Tab levantóse del suelo, sin la más ligera idea de cansancio. Las duras facciones de su rostro, que no acusaban por ello brusquedad alguna, imprimíanle un cierto aire interesante. Su pelo, rabiosamente negro y ensortijado, hallábase revuelto por la pelea. Y en sus ojos verdes brillaba una luz de victoriosa seguridad, que aún valoraba más su natural apostura varonil. Esbozó una escéptica sonrisa. Sus poderosos pulmones hincháronse hasta el máximo, señalando la fuerte contextura de su pecho. Luego avanzó hacia ellos, erguido, aunque sin afectación alguna. La Princesa lo felicitó admirada.


  —Ha estado usted formidable.


  —Estos hombres-fiera son de roca viva —fue todo el comentario de Tab. Y como tratando de quitarle importancia a su victoria agregó—: Pero hay que reconocer su salvajismo. Por lo visto, hasta desconocen las armas de fuego.


  La Princesa Izuli habló de nuevo:


  —No todas las tribus que pueblan la Gran Selva Negra son tan salvajes. Tenemos un vago conocimiento de que las hay que están bastante adelantadas. Como también, de que existen otras cuyo estado es monstruoso, casi animal, con características propias de seres de pesadilla.


  —Una parte de su mundo muy interesante —apuntó el doctor Arnold, que siempre miraba las cosas desde el punto de vista científico.


  —Vivir esta experiencia es demasiado emocional, ¿no cree?


  —Yo —intervino la Princesa de los Hombres Azules— estoy temiendo por Hélion.


  Tab volvióse bruscamente hacia ella.


  —Sigamos buscándole —dijo con un convincente desenfado—. Hay que averiguar enseguida la razón de ese humo.


  Montaron nuevamente las armas. Tab púsose en cabeza. Con el fusil termonuclear dispuesto y los ojos bien abiertos, inició la marcha apresuradamente. La expedición internóse en la selva, sin más preámbulos. El más impenetrable silencio les precedía. La tarde iba agonizando lentamente...


  * * *


  Medio minuto después, en el lugar donde Tab había luchado y muerto a aquel hombre-fiera, cinco o seis de estos extraños seres, bajaban con una rapidez vertiginosa de los árboles. Sin hablar en absoluto, reconocieron a su compañero que se hallaba allí tendido, sin vida. Al principio parecieron desconcertados. Luego, se miraron entre sí furiosos e inquietantes. Su aspecto era primitivo y brutal. Los enmarañados cabellos que les caían por los hombros y el repugnante rabo, unido a su hercúlea desnudez, imponía sobrecogiendo el ánimo.


  Uno de ellos clavó rabiosamente su lanza junto al compañero muerto. Extendió sus brazos, hasta ponerlos en cruz y, lanzando un grito aterrador, comenzó a correr en persecución del grupo de los terrícolas, seguido por los demás hombres-fieras.


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Tab, el doctor George Arnold y la Princesa Izuli siguieron internándose en la selva.


  Anochecía. Las primeras sombras de la noche comenzaron a envolverlo todo. Los terrícolas quedaron maravillados ante la contemplación del nocturno cielo de Zhubelius. Era una noche limpia, clarísima. El cielo estaba cubierto de estrellas, pero estas eran doble o triple más grandes que las que se veían en la Tierra. Y además había tres lunas; unas lunas llenas, muy juntas, que derrochaban a raudales una blanquecina y lechosa luz, que permitía la visión con bastante claridad. El espectáculo no podía ser más encantador. Era como si el cielo estuviera muy cerca. Y en esta proximidad, las cosas parecía que se estremecieran ante la grandiosidad del Universo, con espasmos subyugantes de unión.


  —Jamás creí que pudiera existir una noche tan hermosa.


  —Tres lunas.


  —¡Es asombroso! —exclamó el doctor George Arnold, en un transporte de algo parecido al éxtasis—. Solo por contemplar esto, valía la pena haber hecho tan largo viaje y haber corrido todas las aventuras que hemos corrido hasta ahora.


  La Princesa de los Hombres Azules sonrió subrepticiamente.


  —Son Cío, Su y Mina, las lunas de Zhubelius —dijo con una manifiesta complacencia—. Y tienen su leyenda. Es creencia que provienen de los cuatro continentes en que se divide nuestro Hemisferio Vivo, exceptuando Fridul, el País de los Hombres Verdes, que no tiene luna, porque sus antiguos moradores no dejaron que esta se escapara al espacio, para que fuera así su continente el más hermoso lugar del planeta. Y lo consiguieron. Fridul es de una belleza incomparable.


  —Me gustaría verlo —expuso ilusionado el doctor Arnold.


  —Pero no en las condiciones en que nos hallamos —terció Tab.


  —Aun así.


  —Usted olvida siempre que nuestra vida está en peligro.


  Mientras iban hablando, seguían internándose en la selva. Cada vez se acercaban más a aquella columna de humo. Hasta que, a través del espeso follaje, distinguieron una rojiza claridad. Corrieron hacia ella. Lo que vieron les dejó unos segundos paralizados. A lo lejos, a cosa de una milla, poco más o menos, se extendía una hondonada que formaba un claro de la selva. Allí un grupo de hombres-fieras descansaba alrededor de una monumental hoguera. Parecían confiados, pues no habían montado guardia alguna. A un lado hallábanse un par de animales muertos, muy semejantes a los antílopes de la Tierra y, junto a ellos, maniatado y, al parecer, muerto también o inconsciente, un hombre.


  —¡Es Hélion! —exclamó angustiada la Princesa Izuli.


  Los terrícolas observaron detenidamente. A pesar de la distancia, pudieron reconocer al prisionero, aunque superficialmente. Era un hombre alto, de constitución fuerte, bastante joven y vestido con traje espacial como el de los hombres azules.


  —Es el Príncipe Hélion.


  —Vamos a liberarlo enseguida.


  El doctor Arnold habló nerviosamente:


  —¿Cuál es su plan de ataque, Tab?


  —No lo sé todavía —repuso con brusquedad—, pero...


  Con una rapidez vertiginosa volvióse, como electrizado. Sus ojos verdes se achicaron, escrutando a la selva que habían dejado atrás.


  —¡Tengan las armas preparadas! —dijo sordamente.


  —Tab.


  —¿Qué ocurre, Tab?


  —Tengo la impresión de que vamos a ser atacados de un momento a otro.


  —¿Atacados?


  —¿Qué razón le obliga a creer eso?


  —Es un sexto sentido, que no me falla nunca.


  El silencio era absoluto, sin embargo. Todo estaba quieto. La selva daba la impresión de estar dormida, bajo el baño luminoso de las tres lunas de Zhubelius. Pero era una impresión falsa. No se oía más que el agitado respirar de los dos terrícolas y de la Princesa Izuli. Nada más. A pesar de ello, se presagiaba algo. Era como una impalpable sensación, que no podía definirse, pero que se arrastraba lentamente, hasta enroscarse en el corazón de los expedicionarios.


  —¡Ahí, Tab! —gritó alocadamente la Princesa Izuli, señalando a lo alto de los árboles.


  Tab disparó sin contemplaciones en aquella dirección. Oyese el seco estampido de la descarga de rayos masivos retumbando en la noche. Después, el silencio más impenetrable.


  El doctor Arnold habló, entonces, la mar de inquieto:


  —Los salvajes de la hondonada vienen para aquí. Sin duda, les ha alarmado el disparo.


  —No se preocupen. Les haremos un buen recibimiento —repuso Tab—. De todas formas, tarde o temprano teníamos que enfrentarnos, para salvar al Príncipe Hélion. Cuanto antes sea, pues, mejor. Y prefiero que la iniciativa sea de ellos —dijo con una tajante resolución—. Atacándonos al descubierto, les haremos caer como moscas.


  —Son lo menos quince.


  —Tenemos descargas para todos ellos y para muchos más.


  —¡Malditos salvajes!


  —Procuren no desperdiciar los disparos. Pueden hacernos falta.


  El tropel de hombres-fieras subía la hondonada a una vertiginosa rapidez. Su aspecto era espeluznante. Gritando como bestias acorraladas, venían corriendo furiosos, enarbolando sus mazas y sus lanzas. Los terrícolas y la Princesa de los Hombres Azules se echaron los fusiles termonucleares a la cara. Pero no pudieron disparar. En aquel preciso momento, desde los árboles abalanzáronse sobre ellos los cinco o seis hombres-fieras que les habían venido siguiendo. La agresión fue rápida y fulminante. Y aunque la sorpresa estaba de parte de estos seres diabólicos, los expedicionarios se defendieron denodadamente.


  Tab rodó por el suelo con un par de estos salvajes encima. El doctor Arnold mató en el acto a uno de ellos, disparándole en pleno rostro; pero otro lo derribó aparatosamente. La Princesa luchaba con una terrible ferocidad. Hizo varios disparos, que fueron otros tantos fallos. Más no se arredró por ello. Con una elasticidad propia de una pantera, no solo supo aguantar la embestida del que se le venía encima, sino que pudo voltearle, con una llave casi mortal. Pero otro cayó sobre ella.


  Tab hizo un alarde maravilloso de su natural condición de luchador. Con sorprendente habilidad zafóse de los dos hombres-fieras que tenía encima y con la pistola de rayos masivos se deshizo de uno de ellos enseguida. Después, de un salto acrobático, abandonando al segundo de sus atacantes, fue en ayuda de la Princesa. Disparó rápidamente sobre el hombre-fiera que luchaba con ella, matándole. Luego volvióse sobre otro de aquellos salvajes, volándole la cabeza de un certero impacto. Enseguida, siempre cambiando de posición con una movilidad extraordinaria, quiso también ayudar al doctor Arnold.


  Pero durante este tiempo, los hombres-fieras de la hondonada habían llegado hasta allí e irrumpieron en la lucha aullando como bestias enfurecidas.


  El joven comandante piloto hizo fuego repetidas veces sobre ellos. Dos salvajes cayeron fulminados. Pero los otros se le vinieron encima arrolladoramente. Tab defendióse, luchando a la desesperada. Retrocedió cómo pudo. Nuevamente hizo fuego, sin mirar a dónde disparaba.


  —¡Cuidado, doctor Arnold! ¡Detrás!


  El aviso fue inútil. Era demasiado tarde. El doctor George Arnold quedó inmovilizado en unos segundos. Tab movíase inquieto y nervioso, viendo que llevaban las de perder. Aquellos salvajes acabarían enseguida con ellos, si no hacía algo eficaz y muy pronto. Su cerebro funcionaba como una exhalación. Ya ni siquiera podía disparar. Los hombres-fieras lo acosaban, poniéndole un cerco de muerte, del que difícilmente iba a librarse.


  —¡A mí, Tab! ¡Socorro! ¡Tab...!


  Tab tuvo que asistir impasible también a la detención de la Princesa Izuli. Brutalmente trató de abrirse paso hasta ella. Empleóse a fondo. Sus poderosos músculos de acero volvieron a ponerse a prueba. De un puñetazo espantoso derribó al salvaje que tenía más cerca. A otro que se le echó por detrás, le dio un volteo de muerte. Dos hombres-fieras más le acometieron. Tab quiso deshacerse de ellos enseguida. Pero no lo consiguió. Aún pudo tumbar a uno de los salvajes, echándose en tromba sobre él y propinándole un terrible cabezazo al estómago. Pero cuando intentó levantarse rápidamente del suelo, recibió dos fuertes mazazos que le abatieron, derribándole sin sentido.


   


   


  CAPÍTULO IX


  Cuando minutos más tarde Tab volvió en sí, encontróse sólidamente atado de pies y manos.


  Sin abrir todavía los ojos, fue recordando rápidamente lo que había ocurrido. Estaba en poder de aquellos repugnantes seres, los hombres-fieras. Un estremecimiento involuntario le hizo temblar. Otra vez la inquietud se apoderaba de él. Pero Tab se sobrepuso enseguida. Era hombre duro. Su temperamento de roca viva y la audacia y el valor que le distinguían con una acusada personalidad poco común se le impusieron.


  Hasta donde le permitían las ligaduras, movióse para comprobar que no tenía ningún hueso roto. Sonrió para sus adentros. Se encontraba bien. La cabeza le dolía un poco, pero no se preocupó por ello. El dolor era soportable; sin duda se lo había producido el mazazo que le puso fuera de combate en la lucha. Volvió a sonreír interiormente, pensando en la de salvajes que se había llevado por delante, antes de caer él.


  Entornando los ojos quiso reconocer el lugar en que se hallaba. Un rojizo resplandor, relativamente cerca de él, hízole pensar que lo habían dejado en el fondo de aquella hondonada. En efecto, allí estaba. Vio la gran hoguera, donde se quemaban innumerables troncos. Y alrededor de la hoguera vio también a los hombres-fieras. Eran muchos; tal vez quince o veinte; no los pudo contar bien. Estaban casi todos ellos sentados y a una distancia de unas cuarenta yardas escasas.


  Tab tuvo un momento de vacilación. El número de salvajes le llenaba de zozobra. Eran muchos para pensar siquiera en la posibilidad de escapar con vida de allí. Su cerebro funcionó todo lo rápidamente que pudo. Tenía que encontrar una salida. No sabía qué hacer de momento, pero lo que fuere tenía que hacerlo enseguida, sin ninguna dilación. Los minutos pasaban y el peligro iba aumentando.


  Siempre con los ojos entornados fue reconociendo aquel lugar. A su derecha estaban, todavía inconscientes, la Princesa Izuli y el doctor George Arnold, también atados de pies y manos como él. Volvióse pausadamente hacia su izquierda. Un hombre joven, de porte distinguido y de fuerte constitución atlética, vestido con traje espacial, le miraba fijamente. Su aspecto era extraño. Tenía el color de la piel blanca, más blanca de lo que era lógico en la Tierra. Sus ojos eran oblicuos, con el exotismo propio de un oriental chino o japonés y las orejas pequeñas y puntiagudas como las de los gnomos de fantasía. Sus facciones, sin embargo, eran suaves, a pesar de que el prominente mentón ponía una nota de dureza en ellas. Tab observóle detenidamente. Aquel joven le miraba con una fijeza casi anhelante. También estaba atado de pies y manos. Y había un aire de resignación en él, que tenía mucho de fatalismo. Tab atrevióse a abrir del todo los ojos.


  —¿Cómo se encuentra? —le preguntó a media voz el joven de los ojos oblicuos.


  Tab sonrió mientras asentía con la cabeza, en un claro gesto de confianza.


  —Bien. Estoy perfectamente —repuso también a media voz—. ¿Y usted?


  —¿Yo...? —preguntó contestando a su vez, con un aire ido, que no pasó desapercibido para Tab—. ¿Qué importo yo?


  —Mucho —fue la réplica de Tab, que hablaba con una envidiable seguridad—. Estamos aquí por usted. Hemos venido con la Princesa Izuli a salvarle. Porque supongo —dijo seriamente Tab— que usted es el Príncipe Hélion, ¿no?


  —Sí.


  —Pues hemos venido a por usted.


  El Príncipe Hélion encerróse en un mutismo desconsolador. Después habló:


  —Nadie podrá sacarme de aquí. Ni ustedes van a salvarse tampoco.


  —Ya verá cómo sí.


  —Estamos en poder de los hombres-fieras, una tribu sanguinaria que no hace prisioneros. Puede usted mismo comprobar —siguió diciendo con un abatido tono— que son muchos estos salvajes y que nosotros estamos bien atados y en su poder.


  —A pesar de ello, nos salvaremos.


  —¿Cómo?


  —No tengo la menor idea todavía. Pero vamos a hacer lo inimaginable para salir de aquí cuanto antes. Adoptar una actitud pasiva, en nuestra situación, es censurable, Príncipe.


  —Es inútil que intente hacer nada. Estamos perdidos irremisiblemente.


  —No es usted precisamente muy animoso, ¿eh? —le espetó de mala forma Tab—. Tiene que imponerse, es necesario que se imponga. A os hombres se les conoce precisamente en la adversidad. La princesa Izuli confía en usted. Le quiere. Sus palabras, tengo la seguridad de que no las aprobaría —Tab hallábase poseído de una terrible inquietud—. Hay que luchar, Príncipe Hélion, y como sea.


  El Príncipe de los Hombres de Fuego miróle extrañadamente, a través de sus ojos exóticos de oriental. Su rostro adquirió una intensa seriedad.


  —¿De qué mundo son ustedes?


  —De la Tierra. Somos terrícolas —repuso Tab con orgullo—. El hecho de que nos encontremos aquí, con la Princesa Izuli, es una historia un poco larga de contar en estos momentos. Pero bástele saber que somos amigos y que espero que usted se sobreponga y nos ayude.


  —Cuente conmigo —dijo sin ninguna efusión—. Aunque estoy convencido de que perderemos el tiempo.


  —Yo no lo creo. En primer lugar —dijo Tab con una nerviosa rapidez— hemos de desatarnos. Deme sus manos y trataré de conseguirlo con los dientes.


  —Será un esfuerzo inútil.


  —Deme sus manos —insistió Tab bruscamente, con toda la decisión de que era capaz.


  El Príncipe Hélion obedeció. Alargó sus manos hacia el joven comandante piloto, que inmediatamente se puso a la laboriosa tarea de desatarle con los dientes.


  —No lo conseguirá —dijo el Príncipe de los Hombres de Fuego con una desalentada convicción—. Pero, aunque consiguiera desatarme, ¿qué podría hacer yo solo y desarmado, con tanto hombre-fiera encima? Nada. Me despedazarían en unos segundos.


  —Se equivoca —fue la tajante respuesta de Tab—. Tengo un plan que he concebido en este momento y que no puede fallar, porque nos va la vida en ello. Pero no le diré ni una palabra de él, hasta que consiga desatarle.


  Sin embargo, la cosa no era tan sencilla. El Príncipe Hélion estaba bien atado. Las cuerdas que inmovilizaban sus manos parecían de hierro puro. Tab trabajó con un denuedo espantoso. Sus fuertes dientes se movieron, presos de una terrible excitación, tratando de deshacer los nudos, sin conseguirlo. Insistió. La empresa era más que imposible. Pero Tab no desmayaba. Sus dientes seguían esforzándose sin descanso. Las cuerdas no cedían y los nudos de ellas continuaban inmovilizando las manos del Príncipe.


  Tab insistió con un tesón que valoraba su arrolladora personalidad.


  —¿Se convence de que no podrá conseguirlo?


  —Ni mucho menos —repuso de una forma contundente—. Tengo que poder y podré, aunque me caiga toda la boca en esta empresa.


  De nuevo sus dientes se pusieron en acción desesperadamente. El Príncipe Hélion asistió impasible al enorme trabajo del terrícola. Sin darse cuenta le admiró. La impetuosidad que Tab demostraba en aquel empeño, había acabado por desconcertarle. Tab se movía con una febril excitación. Sus dientes seguían forcejeando y forcejeando incansables. Y al fin, con el esfuerzo que es de suponer, consiguió desatarle.


  —Desate usted ahora mis manos, Príncipe. ¡Aprisa!


  La labor del Príncipe fue menos costosa que la de Tab, que solo había podido servirse de sus dientes. Cuando Tab tuvo las manos libres, sin levantarse, púsose en posición invertida a la que observaba el Príncipe acostado. Entonces habló apresuradamente, cada vez más nervioso:


  —Ahora desáteme los pies, mientras yo le desato los suyos. No perdamos ni un segundo. ¡Vamos!


  El Príncipe Hélion observó un poco esperanzado, a pesar de que sus palabras continuaban siendo pesimistas:


  —No sé lo que intenta. Pero sigo convencido de que serán inútiles nuestros esfuerzos.


  —Piense lo que quiera, pero desáteme cuanto antes.


  —Usted manda.


  Cuando tuvieron libres los pies también, Tab le dijo:


  —Escuche bien lo que voy a decirle.


  —Le escucho.


  —Con todo sigilo —siguió diciendo con aquella nerviosidad que ya no podía contener— voy a tratar de salir de esta hondonada en que estamos metidos.


  —¿Qué se propone?


  —¡No me interrumpa!... Escúcheme, por favor, sin perder ni una sílaba de lo que le digo —se detuvo un momento apenas—. Con el mayor cuidado posible, voy a tratar de salir de aquí. Quiero llegar hasta el sitio donde luchamos con estos salvajes y conseguir una de las armas que llevábamos. Si logro esto, no le quepa la menor duda de que estamos salvados —volvióse mirando fijamente al Príncipe—. Usted mientras tanto haga los imposibles por desatar a la Princesa Izuli y a mí compañero el doctor Arnold. Del resto me encargo yo. Procuraré que ninguno de estos salvajes le moleste en su cometido. ¿De acuerdo?


  —Sí; de acuerdo.


  —Deséeme suerte, entonces.


  Pero en aquel momento el Príncipe Hélion le detuvo, con un grito ahogado.


  —¡Espere!


  —¿Qué le ocurre?


  —¡Mire allá! —dijo señalándole hacia la otra parte de la hoguera.


  * * *


  Tab quedóse de piedra. Tres hombres-fieras se habían levantado del suelo y se dirigían hacia ellos, con paso decidido. Los ojos verdes de Tab se achicaron hasta lo increíble. Su frente llenóse de un frío sudor. Estaba indeciso. Sin embargo, reaccionó enseguida con desesperación.


  —Permanezca lo más inmóvil que le sea posible —dijo siempre atropelladamente—. Nuestro plan de fuga continúa en vigor. Lo que usted tiene que hacer es desatar a la Princesa y al doctor Arnold en cuanto me vea actuar de una forma u otra.


  —Estamos irremisiblemente perdidos —atrevióse a decir el Príncipe de los Hombres de Fuego—. Pero a pesar de ello, quiero que sepa que le considero un hombre valiente, terrícola.


  —Llámeme Tab.


  —Pues le considero un hombre valiente, Tab.


  —Gracias. Y espero que no me defraude usted y me demuestre que también es un hombre valiente, digno del amor de la Princesa Izuli.


  El Príncipe Hélion acusó el golpe, pero no dijo nada. Limitóse a mirarle fijamente, a través de sus ojos orientales, en un brusco silencio. Después ambos permanecieron quietos, simulando hallarse todavía sin sentido.


  Los tres hombres-fieras se acercaban. Eran, como sus compañeros, fuertes y musculosos. Iban medio desnudos, cuanto apenas cubiertos con unas toscas pieles de animales. Llevaban el pelo muy largo, lo mismo que el asqueroso rabo que casi les tocaba el suelo. Su armamento consistía en unas lanzas, unos escudos de cuero trenzado y unas mazas de piedra que colgaban de sus cintos.


  Tab observóles con los ojos entornados. El aspecto de aquellos salvajes era imponente. Su estado primitivo y la brutal rudeza de que hacían gala, aun sin proponérselo, les hacía temibles.


  Los tres hombres-fieras pasaron a menos de una yarda de donde estaban y ya iban a alejarse, cuando uno de ellos volvió sobre sus pasos llamando la atención de los otros dos. Apresuradamente dirigiéronse hacia el Príncipe Hélion. Le vieron desatado. Al principio adoptaron una extraña actitud de desconcierto. Luego, uno de los salvajes se dispuso a atarlo otra vez. Entonces Tab asistió a algo que era lo que menos esperaba en aquel momento. El Príncipe Hélion levantóse de un salto increíble y atacó al hombre-fiera que tenía más cerca, derribándolo de un puñetazo. Los otros dos salvajes abalanzáronse sobre el Príncipe. Pero Tab intervino como un relámpago, en su ayuda. Y en una fracción de segundo armóse una batalla campal.


  Tab gritó en plena lucha:


  —¡Ahora o nunca, Príncipe!


  El Príncipe de los Hombres de Fuego comprendió enseguida. Se trataba de llevar adelante el plan trazado. Con una habilidad sorprendente fingió ser derribado por el hombre-fiera con el que se enfrentaba. Tab aprovechó aquel momento para abrirse paso y, en la primera oportunidad, comenzó a correr hondonada arriba. Los salvajes, al ver vencido al Príncipe, optaron por perseguir a Tab, como era lógico. A la lucha habían acudido el resto de los hombres-fieras. Todos ellos corrieron enfurecidos detrás de Tab, que huía con una vertiginosa rapidez.


  La manada de hombres-fieras aullaba produciendo un griterío infernal. Le arrojaron lanzas, flechas y mazas, en su persecución. Pero Tab les llevaba una delantera considerable, cambiando de posición como un gamo herido, por lo que era difícil, por no decir imposible, hacer blanco en él.


  En pocos minutos salvó la hondonada, entrando en la selva. El esfuerzo había sido terrible. Apenas podía respirar después de aquella carrera a muerte. Sin embargo, no quiso concederse ningún descanso. Poseído de una nerviosidad indescriptible, buscó el sitio exacto donde había tenido lugar la lucha con los hombres-fieras y donde habían sido apresados. No le costó ningún trabajo localizarlo. La maleza estaba pisoteada brutalmente y todavía se veían por el suelo y en las posiciones más inverosímiles, a un grupo de aquellos salvajes, muertos. Tab cogió desesperado el primer fusil termonuclear que encontró. Comprobando que funcionaba, procedió a montarlo con una gran pericia. Tenía dispuesto un cargador completo. Sus labios esbozaron una sonrisa de confianza. Volviendo sobre sus pasos, dirigióse hacia el comienzo de la hondonada. Detrás de unos matorrales agazapóse con el fusil preparado, decidido a no dejar vivo ni a uno solo de aquellos salvajes.


  —Esto va a ser una carnicería, en cuanto se me pongan a tiro —dijo para sí, mientras se echaba el fusil a la cara.


  El espantoso griterío de los que le perseguían, se acercaba por segundos. Tab les vio correr como furias, redoblando sus gritos, directos hacia él. Y en esta inquietante contemplación, no pudo darse cuenta de que, a sus espaldas, un hombre-fiera herido, de aspecto más repelente ahora por hallarse cubierto de sangre y enfurecido por la rabia y el dolor, se le acercaba sigiloso y amenazador, blandiendo una maza de piedra descomunal. Seguramente era uno de los supervivientes de la lucha tenida con los salvajes, antes de caer prisioneros los terrícolas y la Princesa de los Hombres Azules. El salvaje se acercaba poco a poco a Tab, con los dientes apretados, mientras levantaba la maza, a menos de cuatro yardas del joven comandante piloto...


   


   


  CAPÍTULO X


  Ese sexto sentido que nunca engañaba a Tab, manifestóse también oportunamente en esta ocasión. Con una instintiva ansiedad volvióse como un rayo, en el mismo instante en que el hombre-fiera herido se disponía a aplastarle con su maza de piedra. Tab disparó como una exhalación dos veces seguidas. Él hombre-fiera no tuvo tiempo de gritar siquiera. Como un saco cayó de espaldas, muerto.


  —Una fracción de segundo y no lo cuento ya —dijo respirando con una agitación natural, dada la rapidez con que se había producido aquella inesperada agresión.


  A la lechosa luz de las tres Junas de Zhubelius, Tab vio venir hacia él, aullando como bestias, a la manada de hombres-fieras que subía de la hondonada. Sin pararse a pensarlo, comenzó a disparar sobre los atacantes.


  Los salvajes irrumpían sin orden ni concierto. Su idea de la lucha era primitiva. Atacaban juntos, sin desplegarse. Esto fue aprovechado por Tab. Su fusil termonuclear fue derribándoles mortalmente. Sin embargo, eran muchos y estaban tan cerca, que dos o tres que sobrevivieron a la matanza, lograron llegar hasta el joven terrícola.


  La lucha fue horrible. Tab empleóse a fondo. Y comprendiendo que su única esperanza estaba en distanciarse de ellos sin abandonar el fusil, trató por todos los medios de rehuir la pelea. Pero los salvajes no le dejaron mover siquiera. Le atacaron, rodeándole en unos segundos. Un hombre-fiera echósele por la espalda, bramando rabioso. Tab lo volteó como una exhalación. Casi al mismo tiempo dio unos pasos para atrás, apuntándoles con el fusil. Quería disparar, para romper aquel cerco de muerte que le tendían. Pero no pudo hacerlo. Un certero mazazo le arrancó brutalmente el fusil de las manos.


  —¡Por todos los espacios siderales!... —exclamó desconcertado—. Esto se va a poner al rojo vivo.


  Con la rapidez que la cosa requería, sacó su pistola de rayos masivos y, sin mirar apenas, hizo fuego sobre el primer hombre-fiera que le atacaba. El salvaje dio un alarido de dolor, mientras caía muerto. Los otros dos hombres-fieras se abalanzaron sobre él. Tab esquivóles cómo pudo. Pero dióse perfecta cuenta de que era imposible vencerles a los dos a la vez. Le aplastarían. La pistola de rayos masivos había caído de su mano y era inútil intentar siquiera cogerla, con la terrible amenaza de aquellos salvajes.


  Nuevamente le atacaron. Tab hizo frente a uno de los hombres-fieras. Y mientras luchaba con él, vio cómo el otro levantaba su maza de piedra para rematarle. Desesperado, quiso desasirse del que tenía delante. Pero no lo consiguió. Entonces, como una exhalación, y en un esfuerzo supremo, dejóse caer al suelo, arrastrando en su caída al hombre-fiera que luchaba con él. Este recibió el mazazo de su compañero en plena cabeza, matándole en el acto.


  Tab levantóse como un rayo. De un salto espantoso, que evidenciaba su felina agilidad, fue a caer donde tenía el fusil termonuclear. Lo cogió nervioso y anhelante.


  —Se acabó la juerga —dijo con aquel clásico sentido del humor que no perdía, ni aun en los momentos más difíciles, y mientras le apuntaba con el fusil, dispuesto a todo.


  El hombre-fiera pareció vacilar un segundo. Plantado a cinco o seis pasos de él, le miraba torvamente. Su rostro salvaje expresaba una ferocidad sin límites. Irguióse en una actitud desafiante. Hinchó los pulmones cuanto pudo y dando un grito terrorífico abalanzóse sobre Tab. Este disparó repetidas veces sobre el salvaje, abatiéndole para siempre.


  —¡Vaya unos angelitos! —se dijo, al tiempo que soltaba un profundo suspiro de alivio—. Luchan como verdaderos diablos. Afortunadamente parece que esto ha terminado. Aunque no me fío nada. Por lo que pueda ser —continuó diciéndose— extremaré las precauciones, para evitar nuevas sorpresitas.


  Puso un nuevo cargador en el fusil termonuclear y recogió del suelo la pistola de rayos masivos. Luego, girando sobre sus pasos, dirigióse otra vez hacia la hondonada.


  * * *


  —¡Eeeeh! ¡Aquí...!


  Los ojos verdes de Tab se iluminaron, por fin, con un brillo de felicidad. La cosa no era para menos. Hacia él venían corriendo el Príncipe Hélion, la Princesa Izuli y el doctor George Arnold.


  —¡Tab!


  —¡Amigos!


  —¡Vaya matanza!


  —¡Tab, muchacho!


  Hélion, el Príncipe de los Hombres de Fuego, fue el primero en abrazarle emocionado. Luego le besó en ambos hombros, en señal de su profunda gratitud y amistad. Y no menos emocionados estaban el doctor Arnold y la Princesa Izuli. Esta también le abrazó, sin ambages ni rodeos. El doctor habló todavía impresionado:


  —Estaba seguro de que usted acabaría con estos salvajes, Tab.


  —Pues yo no estaba tan seguro, doctor Arnold —repuso este con una franca sonrisa—. Ha faltado muy poco para que acabaran ellos conmigo. Algo más que la suerte, porque esto ha sido un verdadero milagro, ha hecho que pudiera deshacerme de esta manada de hombres-fieras. Porque ya les digo que he estado a punto de no contarlo. He tenido que llegar a la lucha cuerpo a cuerpo, con tres de estos salvajes encima, y créanme, no ha sido fácil la pelea.


  La Princesa Izuli intervino agitadamente:


  —Usted es formidable, Tab. Todavía no me explico cómo ha podido librarnos de estos demonios.


  —El Príncipe Hélion me ayudó con mucha eficacia.


  —No —repuso el aludido con brusquedad—. Yo no hice más que tratar de secundar sus planes. Y confieso que mis ánimos no estaban a la altura de las circunstancias. Pero usted, Tab, supo infundirme una fe extraordinaria.


  —Desde luego —dijo el doctor Arnold— con Tab se puede ir a todas partes. Es un gran luchador.


  —El Príncipe —objetó Tab, que no le agradaban las alabanzas— no estuvo manco en la pelea con los hombres-fieras, en la hondonada. Se portó como un valiente y con una clara visión de aquel momento que era decisivo. Esto me permitió desarrollar el plan trazado. De lo contrario...


  —Su modestia está fuera de lugar.


  —Naturalmente —corroboró el Príncipe de los Hombres de Fuego—. Su actuación ha sido extraordinaria y nos ha salvado la vida a todos —los ojos orientales del Príncipe brillaron con intensidad—. Estamos muy reconocidos a usted, Tab.


  El joven comandante piloto negó con la cabeza. Le abrumaban los elogios.


  —Hemos hecho cada cual lo que hemos podido —dijo con sencillez, agregando casi seguidamente—: Y a propósito. ¿Qué les parece si nos tuteáramos ya? Creo que hemos pasado juntos lo suficiente para ello, ¿no?


  —¡De acuerdo!


  —¡Sí!


  —¡Aprobado!


  —Yo lo estaba deseando —dijo la Princesa de los Hombres Azules.


  —Pues no se hable más.


  Todos se dieron la mano, contentos del giro que había tomado aquella aventura. Después pusieron al corriente al Príncipe Hélion de su presencia allí y del pacto que habían hecho. El Príncipe prometió su ayuda en todo cuanto pudiera. Y a continuación les fue contando la forma en que había sido apresado por los hombres-fieras.


  —Seguramente —dijo el Príncipe de los Hombres de Fuego— se trataba de una partida de cazadores.


  —Nos sorprendió bastante —objetó la Princesa Izuli— que se distanciaran tanto de sus tribus.


  —Y a mí. Porque lo cierto es que han tenido que atravesar regiones peligrosas, para llegar hasta aquí.


  —¿Cómo te atacaron en realidad? —preguntó Tab vivamente interesado.


  —Pues fue bastante por sorpresa. Me hallaba escondido en la cueva que habéis visto, la mar de confiado, cuando me dispuse a salir no sé a qué. Apenas pude defenderme. No me cabe la menor duda de que se habían apostado a la entrada, porque, de pronto me vi rodeado por diez o doce de estos salvajes. Intenté luchar, pero fue inútil. Enseguida me inmovilizaron.


  El doctor Arnold preguntó entonces:


  —¿Qué crees que hubieran hecho contigo de no llegar nosotros?


  —Los hombres-fieras no hacen prisioneros y además son caníbales. Casi seguro que me habrían devorado —el Príncipe Hélion pareció intranquilizarse ante este solo pensamiento—. En el mejor de los casos, estoy convencido de que me hubieran quemado vivo. Una terrible crueldad define a estos seres monstruosos.


  La Princesa Izuli abrazóse a él, emocionada. Tab habló entonces:


  —Afortunadamente llegamos a tiempo nosotros —dijo en un convincente tono de seguridad, que resultaba agradable en aquellos momentos. Luego, como tratando de darle un giro a la conversación y también movido por la curiosidad, le preguntó—: ¿Qué tiempo has permanecido en esta selva, Hélion?


  —Un mes largo. Más del que se necesita para volverse loco en una tierra donde todo es hostil.


  —Y la razón de este castigo —siguió preguntando Tab—, es el amor de la Princesa, según tengo entendido, ¿no?


  Hélion, el Príncipe de los Hombres de Fuego, asintió en silencio, en tanto apretaba suavemente contra sí a la joven azul. El doctor George Arnold murmuró sentencioso:


  —Una razón muy hermosa.


  * * *


  Instantes después se adentraron en la selva nuevamente. La noche era muy clara y los expedicionarios pudieron orientarse bien. Durante horas fueron recorriendo aquellos bosques interminables. Y otra vez, como entonces, la selva fue cambiando en intrincada y peligrosa, haciéndoles casi imposible la marcha, hasta mostrarse por completo abierta a su camino. Pero Tab y sus amigos no sintieron ahora fatiga alguna. El misterio anhelante que les había precedido en la búsqueda del Príncipe, estaba roto y solo unas ansias enormes de llegar a la aeronave les movía a seguir adelante. Por esta razón, su ánimo estaba levantado y una gozosa confianza les impelía en este retorno.


  Amanecía, cuando el Príncipe que iba en cabeza por conocer aquellos parajes mejor que nadie, se detuvo un momento.


  —¿Qué ocurre, Hélion?


  —No lo sé. Pero me ha parecido oír ruido por aquella parte —dijo señalándola— como de algún animal que se arrastrase por la maleza.


  —Tengamos las armas preparadas, por si acaso —ordenó Tab.


  Reanudaron la marcha. La selva fue haciéndose, por momentos, más difícil de transitar. Hélion y Tab se vieron precisados a utilizar los sables cortos para abrirse paso En esta ardua tarea les sorprendió la nueva luz del día. Un amanecer radiante fue sacando las cosas de entre las sombras de la noche. Los expedicionarios pudieron moverse mejor. Sorteando los lugares difíciles, continuaron selva adelante.


  Esta fue poco a poco presentándoles abierta.


  —La plazoleta de mi escondite la hemos dejado a cosa de media milla de aquí —dijo el Príncipe Hélion.


  —Si es cierta esa posición, no tardaremos en llegar a la aeronave.


  —Eso espero.


  Atravesaron un bosque de árboles corpulentos que imponían. Luego bajaron un terraplén. La selva seguía extendiéndose, como si no tuviera fin.


  —¿Creéis que nos hemos desviado mucho? —preguntó la Princesa Izuli, que no veía el momento de llegar a la aeronave.


  —Yo estoy tan a oscuras como tú, Izuli —fue la respuesta de Tab.


  El Príncipe Hélion intervino:


  —Estoy seguro de que marchamos en línea paralela al itinerario que seguisteis para buscarme.


  —Yo también estoy desconcertado —dijo el doctor Arnold.


  Y apenas había dicho esto, cuando un rugido espantoso les detuvo.


  —¡Por cien mil demonios verdes! ¿Qué puede ser eso?


  —Nada bueno, desde luego.


  —¡Vaya rugido!


  —Creo no equivocarme, si os digo que se trata de un istrack.


  —¡Hélion!


  —¿Un istrack?


  Tab y el doctor Arnold miraron desconcertados al Príncipe de los Hombres de Fuego. Este habló, mientras asentía preocupado:


  —Es un animal muy peligroso. No sé a qué animal vuestro compararlo, porque desconozco las bestias salvajes que puedan poblar la Tierra. Pero os puedo decir, para que os forméis una idea, que el istrack es un cuadrumano, de un tamaño dos veces mayor a uno de nosotros y de fuerza descomunal y pelaje negro.


  —¡Vaya un bicho! —rezongó el doctor George Arnold.


  —Por la descripción que has hecho, se parece a un gorila nuestro, pero gigante.


  Los rugidos volvieron a oírse. Pero esta vez mezclados con unos alaridos terroríficos. Seguidamente oyóse el inconfundible fragor de una lucha bestial, a muerte. Los expedicionarios, con Tab a la cabeza, corrieron hacia donde provenían los rugidos. Apartaron la gigantesca maleza con las manos. Lo que presenciaron les dejó mudos de horror. Cinco o seis animales, muy parecidos a los leones, pero con un par de cuernos en la cabeza y de piel rojo sucio, atacaban hambrientos a un monstruoso animal parecido a un gorila.


  —Son satus rojos, en lucha con un istrack —dijo el Príncipe Hélion.


  —Es espantoso.


  —Una terrible pelea.


  En efecto, aquella especie de leones cornúpetos se abalanzaron sobre el istrack, subiéndosele por la espalda. Este, de un puñetazo, mató a uno en el acto.


  Pero los otros le mordieron brutalmente. El istrack, rugiendo como un condenado, estranguló con sus poderosas manos a uno de los satus rojos que pudo alcanzar. Mas eran muchos estos y le atacaban por todos lados y el monstruoso istrack apenas podía defenderse. La lucha que se desarrolló ante los atónitos ojos de los expedicionarios, fue algo fuera de serie. Los hambrientos satus consiguieron derribar al istrack. Pero desde el suelo y revolviéndose en una feroz lucha a muerte, el cuadrumano hizo estragos en ellos.


  —Le matarán esos asquerosos bichos —dijo el doctor Arnold.


  —No cabe la menor duda. Pero ese gorila no creo que les deje en muy buenas condiciones. Es fuerte como una roca.


  —Yo no estaría tan seguro del éxito de los satus —objetó el Príncipe Hélion.


  —Desde luego es horroroso.


  —Sí que lo es.


  Tab habló entonces, sustrayéndose a aquella emocionante lucha:


  —Sigamos adelante, por favor.


  —Un momento, Tab.


  —No es conveniente que nos quedemos aquí, doctor.


  —Me agradaría conocer el final de la lucha. El istrack se defiende con una fiereza espantosa. Esperemos un poco.


  —No. Sigamos adelante.


  —Es lo más prudente —dijo el Príncipe Hélion—. Es peligroso que nos puedan ver esas bestias.


  La expedición púsose nuevamente en movimiento, seguida por los rugidos del istrack y los espeluznantes alaridos de sus atacantes, los cornúpetas satus rojos...


  * * *


  Una hora escasa más tarde, Tab Taylor y sus amigos divisaban a lo lejos, a cosa de un par de millas, la aeronave.


  —¡Allí...!


  —Al fin la aeronave.


  —Ya tenía ganas de abandonar esta maldita tierra.


  —Y yo.


  Casi sin darse cuenta, comenzaron a avivar el paso poco a poco, llevados por la ilusión de subir a bordo cuanto antes, acabando por echar a correr con todas sus fuerzas.


  Todavía quedaban unas seiscientas yardas de selva. Después se extendía una planicie natural, en donde se encontraba el artefacto del espacio. Los expedicionarios siguieron corriendo. Tab iba en cabeza. Querían salir de La Gran Selva Negra lo más pronto posible. Unas ansias indescriptibles les forzaban a continuar en aquella loca carrera. Sin embargo, no consiguieron su propósito. Casi en los mismos lindes de la selva...


  La Princesa Izuli gritó desesperada:


  —¡Tab!


  —¡Cuidado, Tab!


  —¡Por todos los espacios siderales!


  —Pero...


  —Un enjambre de hombres azules, mandados por el gigantesco Coronel Zack, abalanzóse sobre los expedicionarios. El ataque fue tan fulminante, que Tab y sus amigos apenas tuvieron tiempo de reaccionar. De todas partes salían los hombres azules, echándoseles materialmente encima. El doctor Arnold y la Princesa Izuli fueron reducidos en segundos. Pero no así Tab y el Príncipe Hélion. Estos, a pesar de la sorpresa, trataron de resistir, aun reconociendo de antemano la imposibilidad de conseguir nada. Con una decisión admirable, Tab luchó a la desesperada, en medio del mayor de los aturdimientos. Sus temibles puños comenzaron a repartir golpes a diestro y siniestro. Y lo mismo el Príncipe de los Hombres de Fuego. Los dos hombres se defendieron denodadamente. Emplearon todos los trucos habidos y por haber, con tal de no ser apresados. Los hombres azules, que cada vez aparecían más, les aplastaban con su superioridad numérica.


  Tab bramó, encolerizado:


  —¡Abrámonos paso, Príncipe, como sea!


  —¡Eso estoy intentando!


  —¡Por todos los demonios que no nos dejaremos coger!


  —¡Por Solofa, que no!


  Pero Tab y el Príncipe Hélion se equivocaban. A pesar de sus esfuerzos, medio minuto más tarde eran reducidos por completo. Los hombres azules les maniataron a los cuatro, además de tenerles encañonados con sus armas automáticas. Y fue entonces cuando el Coronel Zack de los Hombres Azules soltó una de sus estruendosas carcajadas.


  Tab le espetó, con los dientes apretados:


  —¡Maldito cerdo azul!


  El Coronel no acusó el golpe.


  —¡Les felicito por su aventura! —exclamó la mar de contento, mientras sus ojos amarillos se iluminaban con una brutal felicidad—. Ha sido muy provechosa —y volviéndose hacia la Princesa Izuli siguió hablando—: Reconozco, Alteza, que me habéis engañado con une maravillosa habilidad. Pero no os guardo rencor. Este engaño —dijo sonriendo con aire de suficiencia— me ha permitido volveros a detener, junto con el Príncipe Hélion. Vuestro padre, Nol el Supremo Emperador de Zhubelius, agradecerá mi servicio en esta doble captura del Príncipe rebelde y de vuestros amigos terrícolas —cambiando su expresión en una hosca y cruel, bramó desaforadamente—: ¡En marcha hacia la aeronave...!


  La Princesa Izuli habló con un terrible rencor:


  —Pagaréis vuestra osadía, Coronel Zack ¡Os lo juro!


  —No os rebajéis dirigiendo la palabra a un cobarde, Princesa —dijo Tab mordazmente.


  El Coronel Zack volvióse como un rayo. Su rostro azul pareció intensificar su coloración. De una zancada plantóse hasta donde estaba Tab y sin ninguna consideración a que este se hallaba maniatado y no podía defenderse, quiso propinarle un espantoso puñetazo. Pero Tab adelantóse a su acción, dándole una patada en el pecho, que le hizo vacilar y caer como un fardo. El Coronel levantóse con los ojos amarillos inyectados de sangre.


  —¡Cochino terrícola! —vociferó iracundo—. Voy a triturarte hasta el último hueso. Ya estoy cansado de soportar tu altanera actitud. Voy a resquebrajarte hasta el pensamiento —y gritando como una bestia herida, mordió rabiosamente—: ¡Sujetadle, imbéciles...!


  Cinco o seis hombres azules inmovilizaron rápidamente a Tab, más de lo que ya estaba. Entonces el gigantesco Coronel Zack comenzó a golpearle con un brutal ensañamiento, que hubiera acabado con Tab, a no chillar alocada la Princesa Izuli:


  —Dejadle. ¡Cobarde!


  El gigante encaróse a la Princesa, de malos modos.


  —Es una lástima —replicóle haciendo verdaderos esfuerzos por contener la cólera que le dominaba—, que no pueda golpear también a vuestra Alteza.


  —¡Cobarde!


  —¡Maldito energúmeno! —exclamó el Príncipe Hélion con el rostro descompuesto y tratando inútilmente de soltarse—. Si tuviera las manos libres os haría tragar esa ofensa.


  El Coronel le volvió la espalda despectivamente.


  —¡En marcha...!


  Los hombres azules y sus prisioneros dirigiéronse hacia la nave espacial. Allí Tab y el Príncipe Hélion fueron sólidamente encadenados con argollas en el cuello y en los brazos y piernas, en una habitación en donde ya estaba Lex Winler “Pimienta”. El doctor George Arnold fue encerrado en un departamento más confortable, con dos hombres azules de guardianes. Y finalmente, la Princesa Izuli también fue recluida en sus habitaciones, en donde ya se encontraba An Siker y aseguradas igualmente por hombres azules bien armados.


  Una vez estuvieron los prisioneros debidamente encerrados y seguros, el Coronel Zack en cuatro zancadas dirigióse a la anchurosa cabina de mandos.


  —Conexión rápida —ordenó.


  Al momento, la pequeña pantalla del televisor de comunicaciones espaciales iluminóse en una descomposición de colores.


  —Aquí el Coronel Zack, de la Flota Estratosférica de Nol, Supremo Emperador de Zhubelius. Aquí el Coronel Zack, de la Flota Estratosférica de Nol, Supremo Emperador de Zhubelius. Aquí el Coronel Zack, de la Flota Estratosférica de...


  La pequeña pantalla proyectó la imagen de un oficial azul.


  —Aquí Zhubelius. ¡Hable!


  —Póngame conexión con el General To.


  —Enseguida.


  Poco después, la aristocrática figura del General de los Hombres Azules asomóse en el televisor de comunicaciones espaciales.


  —Diga, Coronel Zack.


  —A sus órdenes, señor —repuso este, adoptando una posición firme y disciplinada—. Misión cumplida. La Princesa Izuli y los terrícolas se encuentran otra vez en mí poder y completamente seguros, señor. Y aún hay más.


  La seca imagen del General To miróle con una fijeza escalofriante.


  —Nos ha hecho usted pasar unas horas angustiosas por la suerte que hubiera podido correr la Princesa.


  —Lo comprendo, señor. Pero no he podido hacer nada, ante la extraña actitud de su Alteza con respecto a los terrícolas. Ahora está muy clara su actitud.


  —¿Sí...? Hable usted.


  El gigantesco Coronel hinchó hasta el máximo sus poderosos pulmones.


  —Junto con la Princesa y los terrícolas hemos apresado al Príncipe Hélion de los Hombres de Fuego.


  —¿Cómo?


  —Lo que usted ha oído, General To. El Príncipe Hélion se halla a bordo, prisionero también y esta vez encadenado, junto con los terrícolas y con una fuerte guardia.


  —Ahora se explican muchas cosas —dijo el General, irguiéndose con un enigmático gesto que quería ser comprensivo—. Al estar tanto tiempo sin poder conectar con ustedes, nos alarmamos seriamente —dijo—. Pero al hablar con ustedes, cuando consiguieron dominar a los terrícolas que se quedaron en la aeronave, nuestra alarma creció todavía más, por la suerte de la Princesa y del propio doctor Arnold. Ahora —siguió diciendo— me deja usted perplejo y me hago cargo de muchas cosas.


  —Así es, señor.


  —No tengo que decirle que extreme esta vez las precauciones al máximo. El Emperador está al corriente de lo ocurrido y un par de aeronaves se dirigen hacia ustedes para custodiarles.


  —Me parece muy bien, señor.


  —Les esperamos esta misma mañana, sin más dilaciones. ¿Está entendido esto?


  —Perfectamente, señor.


  —No quiero descuidos esta vez, Coronel.


  —No los habrá.


  Todavía la imagen del General To permaneció unos segundos en la pantalla, en el mayor de los silencios. Los ojos amarillos del General parecían taladrar al gigantesco Coronel. Después habló:


  —Nada más, pues.


  —A sus órdenes, señor.


  Instantes más tarde, comenzaron a escucharse las explosiones simultáneas de los cohetes retropropulsores y la poderosa aeronave trepidó de arriba a abajo en una conmoción natural. Luego se la vio elevarse hacia el espacio, como una exhalación, dejando tras sí una luminosa estela de humo blanquecino. Su rumbo era claro: Se dirigía hacia Clire, en el País de los Hombres Azules, del Hemisferio Vivo de Zhubelius.


   


  F I N


  [image: ]

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/image-2.jpeg
DEPOSITO LEGAL,V- 2.318.—1964
NOM. RGTRO.: 5.304.—1964

PRINTED IN SPAIN

EDITORIAL DELOSA.— Valencia





OEBPS/Images/image-1.jpeg
ARCHIE LOWAN ’

EL MISTERIO DE LOS
HOMBRES BZULES
]

EDITORIAL DELOSA
Calixto IIl, 38 - Valencia






OEBPS/Images/image-4.jpeg





OEBPS/Images/image-3.jpeg





